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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PHILOSOPHIA

Resumen: El pensamiento filosófico del siglo XX, 
principalmente a partir del segundo tercio del mismo, 
está marcado por la crisis de la metafísica. Dos actores 
directos de esta crisis son el Positivismo lógico de Witt-
genstein y el Postmodernismo filosófico postheide-
ggeriano. Estas corrientes de pensamiento fracasarían 
al intentar fundamentar la realidad a partir de criterios 
de racionalidad antimetafísicos. Consecuentemen-
te, el hombre contemporáneo quedaría lastrado por 
la desconfianza de la capacidad de la razón humana 
para conocer la verdad; y, por lo mismo, abandonado 
a lo meramente práctico e instrumental y relativizan-
do toda fundamentación del saber. Frente a este pa-
norama, Juan Pablo II propone rescatar la dimensión 
metafísica de la verdad para recuperar la confianza 
en la razón y su capacidad de conocer la verdad; y, en 
definitiva, para restaurar al hombre mismo que quedó 
resquebrajado en su unidad interior. Tal dimensión, 
en la perspectiva del Papa filósofo, tiene que ver con 
un modo de pensar abierto al ser, a la verdad, y a la 
trascendencia. Se trataría, entonces, de un modo de 
pensar que, lejos de ser un modelo único de metafísi-
ca, es la propiedad interior de toda filosofía que le hace 
estar orientada hacia la verdad y que, estrictamente 
hablando, da identidad filosófica a cualquier esfuer-
zo especulativo. De este modo, Fides et ratio traza la 
senda que la reflexión filosófica debería seguir para 
superar la crisis de verdad que caracteriza el pensa-
miento moderno y contemporáneo. La superación de 
esta crisis es vital para el hombre porque no se trata 
de alcanzar una verdad abstracta o teórica sino más 
bien vivencial y decisiva para su existencia. La verdad 
que Fides et ratio propone es la que permite alcanzar 
también la plena verdad sobre sí mismo.

Palabras clave: fe, razón, verdad.

Abstract: Twentieth century philosophical thinking, 
principally during the second-third of that century, is 
marked by the crisis of metaphysics. Two direct actors 
in this crisis are logical Positivism of Wittgenstein and 
post-Heidegger philosophical Postmodernism. These 
currents of thought would fail if they intend to found 
reality in the criteria of anti-metaphysical rationality. 
Consequently, modern humanity would be burdened 
by the lack of confidence in the capacity of human 
reason to know truth; and, for the same reason, aban-
doned to the merely practical and instrumental, rel-
ativizing all foundations of knowledge. In confronting 
this perspective, John Paul II proposed to rescue the 
metaphysical dimension of truth to recover confidence 
in reason and its capacity to know truth; and, defin-
itively, to restore humanity itself whose interior unity 
is left fractured. That dimension, in the perspective of 
the philosopher-Pope, deals with a mode of thinking 
open to being, to truth, and to the transcendent. It 
addresses, then, one way of thinking that, far from a 
unified model of metaphysics, is the interior property 
of every philosophy that is oriented to truth and which, 
strictly speaking, lends philosophical identity to any 
speculative endeavor. In this mode, Fides et ratio trac-
es the path that philosophical reflection should follow 
to overcome the crisis of truth that characterizes mod-
ern and contemporary thought. Overcoming this crisis 
is vital for humanity because it is not about reaching 
an abstract or theoretical truth but rather experiential 
and decisive for its existence. The truth that Fides et 
ratio proposes is that which allows for also reaching 
the fullness of truth over itself.

Keywords: faith, reason, truth.
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«La fe y la razón (Fides et ratio) son como las dos alas con las cuales el espíritu 
humano se eleva hacia la contemplación de la verdad» (Proemio de la Encícli-
ca Fides et ratio). En esta frase con la que se encabeza la Encíclica Fides et ratio 
se manifiesta que la tesis central del documento pontificio es la cuestión de la 
verdad. Al mismo tiempo, se deja entrever que ésta solo puede ser contempla-
da (no alcanzada plenamente) desde las dos grandes vertientes de conocimien-
to: la fe y la razón. En efecto, tal y como apuntó Ratzinger, la categoría funda-
mental de la revelación cristiana es la verdad, junto con la caridad, y el filosofar 
o ejercicio sublime de la razón natural prontamente se definió como amor a 
la sabiduría, esto es, amor a la verdad, porque la verdad es el objeto del saber. 
Evidentemente, en la visión del Pontífice no se trata de abordar la verdad por 
cada una de estas dimensiones de manera yuxtapuesta; de hecho, una lectura 
rápida del documento pontificio es suficiente para advertir que la conjunción y 
tiene como función primaria expresar la complementariedad de ambas.

Así pues, «la metafísica en la Fides et ratio» se propone mostrar cómo la 
dimensión metafísica de la realidad es, en la propuesta de Juan Pablo II, el 
enclave en el que fe y razón se encuentran para ir de la mano en búsqueda de 
la verdad. Pero no de una verdad abstracta o teórica sino más bien vivencial 
y decisiva para la vida humana, aquella que permite alcanzar también la plena 
verdad sobre sí mismo. A partir de aquí, la cuestión metafísica es considerada 
en su justa dimensión: como fundamento de la realidad, que además ensancha 
sus límites porque, en cuanto dice relación con la verdad del hombre, deja de 
ser un asunto reservado a filósofos, teólogos u hombres de ciencia en general 
y pasa a ser incumbencia de todo hombre, puesto que cada uno por el mero 
hecho de ser tal desea conocer la verdad.

De conformidad con lo escrito, y tomando en cuenta el hecho de que en la 
cultura contemporánea la razón quiere impedirse a sí misma alcanzar la verdad 
a la que por su propia naturaleza está orientada, la defensa de la capacidad hu-
mana de conocer la verdad que Fides et ratio realiza a partir de la unidad entre fe 
y razón, permite comprender que la filosofía de dimensión metafísica, esa que 
dice apertura a las cuestiones fundamentales de la existencia, a la integridad y 
la totalidad de lo real, es verdadera apología y promoción del hombre. En esta 
línea argumentativa «la metafísica en la Fides et ratio» ofrece al lector las claves 
que permiten hacerse cargo, por una parte, de que la verdad plena es posible 
alcanzarla, pero no con la sola razón natural (como el racionalismo moderno ha 
sugerido), sino que es una empresa en la que se ha de emplear a fondo la per-
sona como tal. Y, por otra parte, aunque nunca podamos tener conocimiento 



PRESENTACIÓN

CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 31 / 2022� 139

exhaustivo de la verdad, no se puede renunciar a ella si no es echando por la 
borda la honda y acuciante búsqueda de sentido de la propia existencia humana 
(este ha sido el proceder y la propuesta del irracionalismo postmoderno).

Metodológicamente en esta investigación seguimos las pautas marcadas 
por Fides et ratio. Estas las sintetizamos en dos: Primero, definición del pro-
blema. Aquí se trata elementalmente de que a partir de la separación de fe y 
razón la razón se redujo a mera razón instrumental y como consecuencia viene 
la eliminación de la verdad del plano científico y vivencial. Segundo, solución 
del problema. Sumariamente, esto es la revitalización de la metafísica o de-
volución de la esperanza en la capacidad humana de conocer la verdad. Estos 
dos grandes ámbitos de la encíclica en cuestión son abordados en este estudio 
mediante cinco capítulos que configuran la tesis. No está de más reiterar que 
el elemento que unifica estos cinco capítulos es, tal como ocurre con el texto 
pontificio, la búsqueda de la verdad.

En el capítulo primero se hace una revisión del Positivismo lógico y del 
Postmodernismo filosófico –probablemente las dos corrientes más importan-
tes del pensamiento del siglo XX–, con el fin de ofrecer una imagen del pro-
blema que caracteriza el contexto filosófico en que la Encíclica Fides et ratio 
sale a luz. La razón de limitarnos a exponer estas dos corrientes filosóficas 
estriba, por una parte, en la imposibilidad de realizar un análisis completo del 
panorama filosófico actual, y después, porque en ellas se hace más evidente la 
crisis del pensamiento metafísico.

La primera corriente en cuestión se configura mediante tres rasgos esen-
ciales y distintivos, a saber:

a) Análisis lógico del lenguaje. Éste, partiendo de la convicción de que 
entre lenguaje y realidad hay una correspondencia profunda, llega a la con-
clusión de que el lenguaje no es expresión de los conceptos sino verdadera 
representación lógica de la realidad. Así, para los positivistas lógicos el pen-
samiento no es más que la proposición con sentido, y el lenguaje la totalidad 
de las proposiciones. De este modo, el sentido viene a ser el «principio de 
verificabilidad» o «criterio empirista de significado».

b) Rechazo de la metafísica. A efectos de lo anterior, todo ámbito del 
saber que se encuentre fuera del foco de la ciencia empírica recibirá un nuevo 
objeto para considerarlo científico o simplemente deberá ser desechado. En 
esta línea, los vieneses no tardarían en declarar que las proposiciones metafísi-
cas son inverificables y, por tanto, no científicas. En suma, lo que en el origen 
de este planteamiento tenemos es una clara actitud de rechazo a la metafísica.



ROBERTO CARLOS ALVARENGA HENRÍQUEZ

140� CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 31 / 2022

c) Redefinición del objeto de la filosofía. Una vez comprobado que la me-
tafísica estriba en proposiciones sin sentido, la filosofía deberá independizarse 
de ella para constituirse en verdadero conocimiento. Así, la filosofía termina 
por asumir un nuevo rol: determinar si un pensamiento tiene o no sentido. En 
adelante la filosofía no tendrá que discurrir sobre nada, sino jugar un papel de 
árbitro entre el lenguaje y el pensamiento.

Por su parte el Postmodernismo filosófico será también de fundamental 
incidencia en la crisis metafísica del siglo XX. La razón de ello estriba en que 
los fracasos de las filosofías antitrascendentalistas de Wittgenstein y prome-
tafísicas de Heidegger que buscaban una fundamentación del saber desataron 
una profunda crisis de fundamentación; pues si no se puede fundamentar el 
conocimiento solo queda abrir la puerta al relativismo, donde todo intento de 
pensamiento tendría validez indistintamente. De este modo, el rasgo principal 
y programático del pensamiento entrante –postmodernismo– sería la relativi-
zación de todas las anteriores formas de fundamentación. Esto se podría resu-
mir con la frase: si nada es, todo es válido.

El segundo capítulo está dedicado al estudio de las fuentes de la Encíclica 
en estudio. Aquí nuestra pretensión se centra en mostrar qué fuentes están 
presentes en el fondo de la propuesta filosófica del pontífice y qué autores se 
hacen escuchar en la concepción metafísica de dicha propuesta. Para alcanzar 
este objetivo se procede en doble dirección. De un lado, rastreamos todas las 
fuentes que se dan cita en el documento, bien sea de modo directo o indi-
rectamente. Aquí, dada la inmensa cantidad y variedad de citas y alusiones, y 
con el fin de dar cuenta adecuadamente de las mismas, las ordenamos en seis 
ámbitos, a saber: Sagrada Escritura, Filósofos clásicos, Padres de la Iglesia, 
Pensadores escolásticos, Filosofías y ciencias contemporáneas, y cardenal Ra-
tzinger y comisión colaboradora.

De otro lado, tenemos cuidado de mostrar cómo estas fuentes, por muy 
diversas que puedan ser, en Fides et ratio se integran. Exponemos que el diá-
logo y enriquecimiento mutuo es posible porque el enfoque de la verdad que 
tal documento considera tiene que ver con la búsqueda de ésta en toda su en-
vergadura. En efecto, la concepción de filosofía del documento pontificio es la 
de amor a la sabiduría, y cuando esto es así lo único que realmente interesa es 
la verdad en la máxima amplitud que pueda ser conocida. En este sentido una 
pauta importante procede de la intuición tomista según la cual «omne verum 
a quocumque dicatur a Spiritu Sancto est» («Toda verdad, dígala quien la diga, 
es del Espíritu Santo»).
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El capítulo tercero hace un análisis textual del término «metafísica» con 
el fin de desentrañar el concepto que Fides et ratio elabora respecto del mis-
mo. Poner en claro lo que significa metafísica para el Papa filósofo resulta 
de importancia capital en nuestro trabajo, y esto precisamente porque es su 
rehabilitación la solución que en rigor el Pontífice ofrece a la crisis moderna y 
postmoderna de la verdad. A partir de esta cuestión no es difícil entender que 
lo que en este capítulo se averigua es el aspecto nuclear de toda la obra. En 
efecto, es el elemento que busca esclarecer cada uno de los otros capítulos. Por 
tal razón, esta es la sección que traemos a cuenta en este extracto de la tesis.

Para desentrañar el mencionado concepto, tomamos como clave inter-
pretativa la dimensión metafísica de la verdad y la cuestión del sentido de la 
vida como pregunta metafísica. En esta línea el análisis que ofrecemos se de-
sarrolla en cuatro apartados. El primero de ellos repasa los aspectos de fondo 
más elementales que entraña la noción de metafísica, tales como, perspectiva 
del pensar, apertura del pensamiento y puente entre fenómeno y fundamento. 
En el segundo se muestra que la misma búsqueda de la verdad es una vía de ac-
ceso a la realidad metafísica. En el tercer epígrafe nos centramos en el sentido 
de la vida como pregunta metafísica. Y por último reflexionamos en la capa-
cidad del hombre de realizar el hondo y natural anhelo de conocer la verdad.

Pero el significado de metafísica según Fides et ratio no se alcanza sola-
mente mediante el análisis textual del término del mismo nombre, por eso en 
el capítulo cuarto examinamos cada una de las voces afines a metafísica a saber: 
Filosofía del ser, Filosofía primera y Dimensión sapiencial de la filosofía. La 
primera sección dedicada a la Filosofía del ser señala que el ser es el fondo co-
mún y el vínculo de toda realidad. El ser es eso que hace que las sustancias sean 
lo que son y que estén abiertas plenamente hacia la realidad entera, superando 
cualquier límite. De este modo, y con esto revelamos la estructura bipartita de 
la sección, el ser se convierte en presupuesto de la verdad objetiva y el posibi-
litador del diálogo entre las fuentes de conocimiento de la verdad.

Después examinamos la Filosofía primera. Con este término buscamos 
desvelar que la metafísica, al tener como objeto de estudio el ser en cuanto tal, 
es un saber originario y que está siempre a la base de todos los demás y que, 
por tanto, es la ciencia primera que cabe considerar. Desde esta perspectiva, la 
filosofía primera se muestra como el camino excelso para dar solución a uno 
de los problemas más complejos de la cultura contemporánea: la fragmenta-
riedad del saber. Tal actitud –dirá el Pontífice– en la medida en que comporta 
un acercamiento parcial a la verdad con la consiguiente fragmentación del 
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sentido, impide la unidad interior del hombre contemporáneo. Así pues, el 
desarrollo de esta sección tiene en cuenta cuatro aspectos, a saber: significado 
e historicidad del término, alcance del mismo, subalternación de los saberes y 
el término Ancilla theologiae.

Finalmente fijamos la atención en la Sabiduría y en la dimensión sapien-
cial de la filosofía. Aquí procuramos mostrar que una filosofía que es búsqueda 
amorosa de la verdad no puede renunciar a otras formas de saber o vías de 
acceso a la verdad. Esto supone, desde luego, apertura tanto a las distintas 
tradiciones y culturas, como también atención y respeto a la dimensión in-
terpersonal de la verdad, pues sin fe y confianza en los demás no se puede 
conocer la realidad. A esta tesis se llega desde dos puntos de partida que, por 
lo demás, delimitan los dos epígrafes en los que se desarrolla el argumento, a 
saber, la filosofía como búsqueda amorosa de la verdad: relación y distinción 
entre filosofía y verdad; y dimensión interpersonal del conocimiento: las di-
versas expresiones de la verdad están relacionadas con las diversas dimensiones 
constitutivas de la persona humana, entre ellas se destaca el aspecto social.

El último capítulo, el quinto, examina la relación de la metafísica con 
las otras disciplinas científicas. Esto supone dos aspectos previos. Primero, se 
justifica la metafísica como ciencia. Aquí se muestra que la dimensión trascen-
dente del pensar humano y de la realidad es también una disciplina del saber 
o una rama específica de la ciencia filosófica. A esta conclusión se llega por 
distintos caminos. Uno de ellos es la consideración de que lo que a día de hoy 
conocemos acerca de dicha realidad y de sus incidencias sobre las realidades 
físicas, lo sabemos gracias a la disciplina filosófica que reflexiona rigurosa-
mente acerca del ente en cuanto ente. En otro caso, está el hecho de que si 
toda ciencia surge supeditada a otra entonces la necesidad y posibilidad de la 
metafísica como ciencia primera es legitimada por la misma diversidad de las 
ciencias particulares.

Una vez justificada la metafísica como disciplina filosófica, la siguiente 
cuestión que abordamos es la relativa a su objeto. Éste, por las características 
propias de la ciencia metafísica es distinto al correspondiente a otras discipli-
nas científicas. O sea, pues, si la metafísica es la ciencia primera, aquella en la 
que se fundan todas las demás, entonces, su objeto de estudio –el ser– es el ob-
jeto de objetos, el elemento fundante, necesario y supuesto por todo objeto de 
estudio posible. De este modo tenemos que la indagación metafísica alcanza 
todos los contornos posibles del ser: sustancia y accidentes, los predicamen-
tos, el acto y la potencia, los trascendentales, la causalidad, etc. No obstante, 
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debido al campo tan amplio de investigación que el conjunto de estos aspectos 
ofrece, sólo nos detenemos en aquellos principios que son reguladores de todo 
orden de cosas: los primeros principios del ser. Por último, se hace una exposi-
ción de la relación que se da entre la ciencia metafísica y las demás disciplinas 
científicas. Pero como no es posible un examen exhaustivo de estas relaciones, 
presentamos la correspondencia de ésta con aquellas ciencias aludidas con más 
fuerza en el documento y que cobran mayor significación en la investigación 
de la verdad: ciencias empíricas, Antropología, Hermenéutica y Teología.

En cuanto a la bibliografía de esta investigación que se inserta en los 
albores del primer cuarto de siglo (24 años) de la publicación de Fides et ratio, 
hemos seguido fundamentalmente el texto de la encíclica en su traducción 
castellana. Luego, para acuñar de manera concluyente nuestra argumentación, 
hemos recurrido a los artículos explicativos que fueron divulgados inmedia-
tamente después de la publicación de la Encíclica. Las fuentes secundarias o 
escritos que analizan el escrito pontificio han tenido su importancia en cuanto 
nos han permitido profundizar en nuestra investigación y análisis. Por último, 
está también la bibliografía consultada, esa que, sin figurar de modo directo en 
las referencias de la tesis, nos ha permitido enriquecer nuestro punto de vista 
y conocer mejor el estado de la cuestión.

Cerremos esta presentación de «la Metafísica en la Fides et ratio» mani-
festando que con Fides et ratio estamos ante una aportación inestimable, no 
solo para el pensamiento contemporáneo que se resiente de la crisis metafísica 
o crisis de verdad y de sentido, sino para el hombre en general, puesto que 
–como ha apuntado Ross– cuando la razón se apartó de las cuestiones últimas, 
se hizo apática y aburrida, dejó de ser competente para los enigmas vitales del 
bien y del mal, de muerte e inmortalidad. La voz del Papa ha dado ánimo a 
muchos hombres y a pueblos enteros. Esto es así porque una vez que se ha qui-
tado la verdad al hombre, es pura ilusión pretender hacerlo libre. En efecto, 
verdad y libertad, o bien van juntas o juntas perecen miserablemente.
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Análisis textual del término metafísica en la Fides et ratio

E l pensamiento contemporáneo lacerado por la crisis de la metafísica, cri-
sis a su vez agudizada principalmente en el segundo tercio del siglo XX 
por los fracasos de fundamentación del saber por parte del Positivismo 

lógico de Wittgenstein y por el Postmodernismo filosófico postheideggeria-
no, ha llevado en definitiva a la convicción de que la razón es incapaz de tras-
cenderse y, por tanto, de conocer la verdad 1. En este escenario crítico el Papa 
filósofo ofrece una solución: la rehabilitación de la Metafísica. Pero, ¿a qué se 
refiere el Pontífice y qué elementos lo constituyen? Eso es lo que analizamos 
a lo largo de este artículo.

Pues bien, en vistas a lograr tal conocimiento, el camino que seguimos 
es abordar la dimensión metafísica de la verdad y la cuestión del sentido de la 
vida como pregunta metafísica, a partir de la argumentación de Fides et ratio 
y del análisis de algunas objeciones (a dicha argumentación) y puntos de vista 
del pensamiento moderno y contemporáneo. Intentamos, pues, que el desa-
rrollo de esta síntesis sea algo parecido a una discusión filosófica acerca de la 
cuestión en crisis: la posibilidad que tiene el hombre de conocer la verdad.

En la línea de esta cuestión Juan Pablo II comienza haciendo un diag-
nóstico conciso y profundo sobre su interlocutor –el pensamiento moderno–:

La filosofía moderna, (...). En lugar de apoyarse sobre la capacidad que 
tiene el hombre para conocer la verdad, ha preferido destacar sus límites 

1	 «El clima cultural y filosófico general niega hoy la capacidad de la razón humana de conocer 
la verdad y reduce la racionalidad a ser simplemente instrumental, utilitarista, funcional, cal-
culadora o sociológica. De este modo la filosofía pierde su dimensión metafísica y el modelo 
de la ciencia humana y empírica se convierte en el parámetro o el criterio de la racionalidad». 
Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph Ratzinger alla presentazione del Documento 
Pontificio», p. 34. 
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y condicionamientos. Ello ha derivado en varias formas de agnosticismo y 
de relativismo, que han llevado la investigación filosófica a perderse en las 
arenas movedizas de un escepticismo general 2.

Pero la consecuencia de este escepticismo generalizado no consiste sola-
mente en sembrar la duda o desconfianza en la razón, sino en relativizar toda 
certeza alcanzada a lo largo del desarrollo del pensamiento.

Recientemente han adquirido cierto relieve diversas doctrinas que tien-
den a infravalorar incluso las verdades que el hombre estaba seguro de haber 
alcanzado. (...) En esta perspectiva, todo se reduce a opinión. (...) En conse-
cuencia han surgido en el hombre contemporáneo, y no sólo entre algunos 
filósofos, actitudes de difusa desconfianza respecto de los grandes recursos 
cognoscitivos del ser humano. (...) Ha decaído, en definitiva, la esperanza de 
poder recibir de la filosofía respuestas definitivas a tales preguntas 3.

Mediante este examen el Pontífice alerta sobre la gravedad del escepticis-
mo: una vez descartado lo metafísico desaparece el por qué y para qué últimos, 
y así queda clausurado todo proyecto encaminado a alcanzar una verdad ab-
soluta y un fundamento último de la realidad. En definitiva, desaparece toda 
posibilidad de orientar la propia vida: «el devenir humano y el cósmico no 
significan nada y a nada tienden» 4. Por todo ello, continua el Papa Wojtyla,

Los resultados positivos alcanzados no deben llevar a descuidar el hecho 
de que la razón misma, movida a indagar de forma unilateral sobre el hom-
bre como sujeto, parece haber olvidado que éste está también llamado a 
orientarse hacia una verdad que lo transciende. Sin esta referencia, cada uno 
queda a merced del arbitrio y su condición de persona acaba por ser valorada 
con criterios pragmáticos 5.

Como se puede apreciar, el diagnóstico del Papa santo no pasa por alto 
los resultados importantes de la filosofía moderna; Sin embargo, al no reali-
zarse desde la perspectiva adecuada los resultados serán siempre insuficientes 
para colmar el deseo que el hombre tiene de conocer la verdad. A decir del 

2	 Juan Pablo II, Fides et ratio (14 de septiembre de 1998): AAS 91 (1999), 5. En adelante citare-
mos este documento como Juan Pablo II, Fides et Ratio y número en cuestión.

3	 Ibidem.
4	 Possenti, V., «La encíclica ante el pensamiento moderno y contemporáneo», p. 11.
5	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 5.
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Papa Benedicto XVI, «el concepto positivista de naturaleza y razón, la visión 
positivista del mundo es en su conjunto una parte grandiosa del conocimiento 
humano y de la capacidad humana, a la cual en modo alguno debemos renun-
ciar en ningún caso. Pero ella misma no es una cultura que corresponda y sea 
suficiente en su totalidad al ser hombres en toda su amplitud» 6.

Se debe señalar que el panorama desfavorable para el conocimiento de 
una verdad objetiva que sirva de orientación de la propia existencia, ha desem-
bocado en una crisis de sentido. Pues ¿en qué se puede anclar la vida si no es en 
la verdad? «Cada uno quiere –y debe– conocer la verdad sobre el propio fin» 7. 
Pero ésta es inalcanzable desde una razón que olvida o renuncia a mirar al ser 
que es su fundamento. Con todo, y como ya expresó Heidegger, a lo máximo 
que se llega es a reconocer la existencia y su incapacidad de ir más allá de sí 
misma. De este modo, el sentido de la vida, aun siendo lo más importante para 
el hombre, queda fuera del alcance de la razón. Esta intuición ha sido con-
firmada por Wittgenstein con la última frase del Tractatus: «de lo que no se 
puede hablar hay que callar» 8. Porque «aunque lo transcendente o lo místico 
sea lo que da sentido al mundo, no se puede conocer científicamente, puesto 
que es inexpresable, la metafísica no puede ser una ciencia» 9.

Ahora quisiéramos apuntar que una vez que la filosofía moderna –tras 
haber puesto entre paréntesis el ser– se ha hundido por su propio peso en las 
aguas de la desconfianza en la razón, sólo queda que sea rescatada desde la 
orilla; es decir, desde la filosofía del ser o desde la metafísica del ente en cuanto 
ente. Consciente de ello el Papa filósofo, como «‘testigos de la verdad’ (...) en 
favor de la recta ratio, o sea, de la razón que reflexiona correctamente sobre 
la verdad» 10, se pronuncia a favor del rescate de la filosofía 11. Tal programa, 

6	 Benedicto XVI, Intervención en el Parlamento Federal de Berlín (22 de septiembre de 2011): 
AAS 103 (2011).

7	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 26. Es más, nadie, ni el filósofo ni el hombre corriente, pueden re-
nunciar a la verdad; por eso «para todos llega el momento en el que, se quiera o no, es necesario 
enraizar la propia existencia en una verdad reconocida como definitiva, que dé una certeza no 
sometida ya a la duda. Ibid., 27.

8	 Wittgenstein, L., Tractatus Logico-philosophicus, 6.54.
9	 Moros, E., «La filosofía analítica y la encíclica Fides et ratio», en Anuario filosófico, 1999 (32), 

p. 702.
10	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 52.
11	 Ese programa es, en términos generales, la encíclica misma, cuyo objetivo es «devolver al 

hombre contemporáneo la confianza en la posibilidad de encontrar respuesta segura a sus in-
quietudes y exigencias esenciales, a la vez que invita a la conciencia humana a afrontar el proble-
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como ya lo hicimos notar, tendrá como principal línea de fuerza el retorno 
de la filosofía a su origen: amor a la sabiduría 12. Con este esfuerzo valiente, 
Su Santidad muestra tener claro que rescatar el pensamiento es rescatar la 
verdad y rescatar la verdad es rescatar al hombre. De modo, que su propuesta 
de búsqueda de la verdad se inserta en el auténtico humanismo, ese que está 
estrechamente vinculado con Cristo 13.

El programa de rescate de la filosofía consta de dos elementos: diagnós-
tico del pensamiento contemporáneo y propuesta para hacer frente al mismo. 
Para el primer caso consideramos suficiente lo ya apuntado: la radiografía del 
momento actual en la que el Papa pone de manifiesto que el escepticismo y el 
relativismo, características principales de este pensamiento, tienen como punto 
de partida el prescindir del ser y de Dios, y que las consecuencias del pensar –y ac-
tuar– desde estas instancias se desarrollan en claro detrimento del ser humano 14.

En la línea de estas transformaciones culturales, algunos filósofos, aban-
donando la búsqueda de la verdad por sí misma, han adoptado como único 
objetivo el lograr la certeza subjetiva o la utilidad práctica. De aquí se des-
prende como consecuencia el ofuscamiento de la auténtica dignidad de la 
razón, que ya no es capaz de conocer lo verdadero y de buscar lo absoluto 15.

Debemos añadir que, con esta actitud, «entra en juego, una vez más, la 
dignidad del hombre. Si el hombre no es capaz de llegar a la verdad, entonces 

ma del fundamento de la existencia y del vivir, y a reconocer la verdad de Dios como principio 
de la verdad de la persona y de mundo entero». Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph 
Ratzinger alla presentazione del Documento Pontificio», p. 34. 

12	 «La filosofía, que tiene la gran responsabilidad de formar el pensamiento y la cultura por medio 
de la llamada continua a la búsqueda de lo verdadero, debe recuperar con fuerza su vocación 
originaria». Juan Pablo II, Fides et ratio, 6. Acerca de esta cuestión sigue siendo una lectura 
provechosa el libro de Gilson, E., El amor a la sabiduría, Rialp, Madrid, 2015. 

13	 Cfr. Juan Pablo II, Redemptor hominis, 10, y cfr. Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph 
Ratzinger alla presentazione del Documento Pontificio», p. 34.

14	 «Estas filosofías se caracterizan por el hecho de ser positivistas y, por consiguiente, antimetafísi-
cas; (...). Todas se basan en una autolimitación de la razón positiva, que funciona perfectamente 
en el ámbito técnico, pero que, si se generaliza, implica una mutilación del hombre. De ahí se 
sigue que el hombre no admite ninguna instancia moral que esté fuera de sus cálculos y, como ya 
hemos visto, que el concepto de libertad que a primera vista podría dar la impresión de poseer 
una expansión ilimitada, termina por llevar a la autodestrucción de esa misma libertad». Rat-
zinger, J., «San Benito por la promoción de la vida y de la familia en Europa», Conferencia 
en monasterio de Santa Escolástica, Subiaco 1 de abril de 2005. https://es.zenit.org/articles/
la-ultima-conferencia-de-ratzinger-europa-en-la-crisis-de-las-culturas/ [consulta: 10/09/2021].

15	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 47.
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todo lo que piensa y hace es puro convencionalismo, mera tradición» 16. Por 
ahora no ahondaremos más sobre este asunto porque el juicio que el Papa hace 
al respecto irá apareciendo en nuestro trabajo como línea colateral de toda la 
exposición.

En el segundo aspecto del pronunciamiento, y quizá aquí radica lo ver-
daderamente novedoso de la encíclica, el Papa filósofo «no se limita a hacer 
el análisis de la crisis, sufrida como un destino. Sino que más bien, reconoce 
el desafío y aprovecha la ocasión para invitar al pensamiento a descubrir su 
identidad y su exaltante responsabilidad» 17. En palabras del propio Papa, «el 
Magisterio no se ha limitado sólo a mostrar los errores y las desviaciones de 
las doctrinas filosóficas. Con la misma atención ha querido reafirmar los prin-
cipios fundamentales para una genuina renovación del pensamiento filosófico, 
indicando también las vías concretas a seguir» 18.

Posteriormente y de modo programático afirma: «exhorto a recuperar y 
subrayar más la dimensión metafísica de la verdad para entrar así en diálogo 
crítico y exigente tanto con el pensamiento filosófico contemporáneo como 
con toda la tradición filosófica, ya esté en sintonía o en contraposición con la 
palabra de Dios» 19.

A nuestro parecer, en este último párrafo se recoge el núcleo de la pro-
puesta de Juan Pablo II para la renovación del pensamiento contemporá-
neo. Según esta tesis, teniendo en cuenta ciertos principios del filosofar y 
recorriendo las vías adecuadas, es posible desarrollar un pensamiento con 
dimensiones metafísicas. Esto es, un pensamiento sin límites externos, un 
pensamiento que dispone de «su propio espacio característico que le permi-
te indagar y comprender, sin ser limitado por otra cosa que su finitud ante 
el misterio infinito de Dios» 20. La dimensión metafísica de la verdad, al no 

16	 Ratzinger, J., Congreso «Juan Pablo II: 25 años de pontificado, la Iglesia al servicio del 
hombre», en L’Osservatore Romano, 8-10 de mayo de 1999, p. 11. Cabe señalar que en este punto 
la encíclica toma distancia del pensamiento débil que ve un importante avance filosófico en el 
aparcamiento de la razón. Cfr. Ortiz de Landázuri, C., voz «Postestructuralismo», p. 902.

17	 Cottier, G. M., «Actualidad de la encíclica», en L’Osservatore Romano, 30 de octubre de 1998, p. 12.
18	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 57. 
19	 Ibid., 105. 
20	 Ibid., 14. Y es que «el límite máximo que posee la razón, además de otros inferiores, estriba 

en que ésta no es persona y, por ello, es incapaz de conocer vitalmente, es decir, experien-
cialmente, quién sea la persona. La persona sólo se conoce personalmente, es decir, con nada 
inferior a ella, como es el caso de la razón. Por tanto, los conocimientos radicales acerca del 
ser humano no son racionales sino personales». Sellés, J. F., «Fe y persona», p. 829. 
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reconocer más límites que el de su propia finitud, es capaz de llegar a los 
fundamentos de la realidad: al ser. Por eso se le asigna el papel de ser el ele-
mento neurálgico en la propuesta pontificia. Por decirlo metafóricamente, 
la dimensión metafísica es como la piedra filosofal para un pensamiento que 
ha perdido su esencia, o como el elixir de la vida para aquella filosofía que se 
ha asfixiado en la estrechez de la propia razón que se declara absolutamente 
capaz de todo o de nada.

Finalmente, convendría añadir que la metafísica, en cuanto elemento 
nuclear de la propuesta filosófica, será nombrada en la encíclica mediante di-
versos términos, tales como «filosofía» (en algunos casos, pues no siempre 
se utiliza con sentido metafísico), «metafísica» (veinte veces), «filosofía del 
ser» (cinco veces), «filosofía primera» (una vez), «dimensión sapiencial» (dos 
veces) o incluso mediante claras insinuaciones a tal dimensión («dimensión 
trascendente», «capacidad de conocer la verdad», «capacidad de superar el 
dato sensible», «capacidad de la razón de levantarse más allá de lo contingente 
para ir hacia lo infinito», etc.). En fin, cada término o expresión estará en total 
armonía con la dimensión metafísica del pensar, única vía racional abierta a lo 
metafísico y a otras fuentes de conocimiento.

1. E l término «Metafísica» en la Encíclica Fides et ratio

Para esclarecer el significado de «Metafísica» que Fides et ratio entraña 
tomaremos como hilo conductor la aseveración de Juan Pablo II, en la que 
exhorta a «recuperar y subrayar más la dimensión metafísica de la verdad para 
entrar así en diálogo crítico y exigente tanto con el pensamiento filosófico 
contemporáneo como con toda la tradición filosófica, ya esté en sintonía o en 
contraposición con la palabra de Dios» 21. El análisis de esta aserción arrojará 
luz sobre algunos elementos que o constituyen la metafísica o esclarecen su 
significado.

Por otra parte, extraer de dicha observación papal cuantos aspectos nos 
sea posible, nos ayudará también a conocer mejor el programa general de la 
encíclica acerca de la recuperación del pensamiento filosófico contemporá-
neo. Aunque bien visto, se trata de la misma cosa: conocer qué se entiende 

21	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 105. 
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por «Metafísica» en la visión filosófica de Juan Pablo II es conocer su pro-
grama de rescate de la filosofía actual, y conocer a profundidad el programa 
del Papa deberá conducir al conocimiento del significado de «Metafísica».

1.1.  Metafísica como «perspectiva»

En primer lugar, quisiéramos mencionar que la afirmación del Romano 
Pontífice que arriba apuntamos, supone que la Metafísica debe entenderse 
como perspectiva o como modo de plantarnos ante la verdad. Así, cuando se 
dice: «dimensión metafísica de la verdad», se hace alusión, no a una determi-
nada filosofía o sistema filosófico, sino más bien al alma o propiedad interior 
de una filosofía o sistema filosófico que le hace ser reflexión orientada hacia 
la verdad. Con todo, estamos ante el elemento que, estrictamente hablando, 
da identidad filosófica a cualquier esfuerzo especulativo. De aquí que cuando 
la filosofía pierde esta dimensión «se desprende como consecuencia el ofusca-
miento de la auténtica dignidad de la razón, que ya no es capaz de conocer lo 
verdadero y de buscar lo absoluto» 22. En esta línea, es significativa la agudeza 
de Sorondo cuando afirma que «la instancia metafísica que propone la encí-
clica tiene la finalidad de abrir y consolidar el horizonte de la trascendencia 
empezando por los dos pilares de la existencia de Dios y de la inmortalidad 
del alma» 23.

A la luz de lo dicho hasta ahora, podemos establecer que tanto la pro-
blemática de la fundamentación de la realidad como la búsqueda misma de la 
verdad –que van de la mano– solamente puede realizarse desde la Metafísica. 
Ésta bajo las características mencionadas alcanza hasta lo más interno de la 
realidad: el ser que la constituye. El fenómeno, por su parte, no puede dar 
razón del fenómeno. Por todo ello, la pérdida de la confianza en la razón para 
conocer la verdad estriba en la negación de la Metafísica. En razón de esto, 
la búsqueda de la verdad desde puras instancias positivas ha sido una tarea 
imposible.

Finalmente, quisiéramos expresar que con la dimensión metafísica de la 
verdad estamos frente al punto clave del programa de Fides et ratio para devol-

22	 Ibid., 47.
23	 Sánchez Sorondo, M., «Hacia una filosofía abierta a la fe», en L’Osservatore Romano, 5 de 

marzo de 1999, p. 10.
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ver al hombre actual la confianza en la razón. Por eso Juan Pablo II propone 
esta perspectiva filosófica como remedio a los extravíos del pensamiento con-
temporáneo sin adherirse a una escuela filosófica en particular 24.

1.2.  Metafísica como humildad del pensamiento

Junto al aspecto crítico de la Metafísica es preciso colocar la virtud de la 
humildad. Hemos visto que la razón sólo puede ser genuinamente crítica en 
virtud de su dimensión metafísica; esto es, en cuanto logra trascenderse y ver 
más allá de sí misma. Ahora queremos apuntar que si la razón es auténticamente 
crítica entonces es también necesariamente humilde. Esto es así porque al tras-
cenderse, o sobrepasar sus propios límites, no tendrá reparos en reconocer otras 
tantas fuentes de conocimiento, evitando así caer en la trampa de considerarse 
único medio o facultad del saber. Es como si «se dice a sí misma: tal vez haya 
más luz en el Universo que mi pequeña linterna» 25. Este punto es bellamente 
personificado en aquel relato platónico según el cual el sabio Sócrates, después 
de un diálogo con un interlocutor que parecía y creía ser sabio, concluye: «Yo 
soy más sabio que este hombre, pues parece que ninguno de los dos sabe nada 
admirable ni valioso, pero él cree saber algo, aunque no lo sabe, mientras que 
yo no lo sé, pero tampoco creo <saberlo>» 26. Así Sócrates mostró su sabiduría 
–sentido crítico– por medio del reconocimiento humilde de su saber limitado. 
Pero si queremos llevar a fondo este argumento habrá que admitir que esas 
otras fuentes de conocimiento no son únicamente condiciones que favorecen la 
búsqueda de la verdad, sino factores que la hacen radicalmente posible 27.

1.3.  Metafísica como apertura del pensamiento

Junto al carácter crítico y a la humildad como componentes propios del 
pensar metafísico, habría que agregar la apertura hacia todo conocimiento. Se 
trata, pues, de tres cualidades de la dimensión metafísica de la verdad que es-

24	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 49. 
25	 González, A, M., «El hombre como buscador: una lectura práctico existencial de la Fides et 

ratio», pp. 687-688.
26	 Platón, Apología de Sócrates (prólogo y trad.: J. Calonge), Gredos, Madrid, 2010, 21c (p. 56). 
27	 Cfr. González, A, M., «El hombre como buscador: una lectura práctico existencial...», p. 688.
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tán estrechamente relacionadas entre sí. Pareciera tratarse de una misma cosa, 
pero visto con detenimiento los límites se aclaran. Así tenemos que la capacidad 
crítica lleva a la razón a mirar hacia fuera de sí e identificar otras fuentes de 
conocimiento; la humildad, por su parte, permite reconocer la validez de tales 
fuentes de conocimiento en la búsqueda de la verdad o en el intento de fun-
damentar la realidad, y la apertura como característica metafísica hace posible 
que la razón entre en diálogo y comparta –tome parte de– los conocimientos 
con el conjunto de facultades, capacidades y virtudes de las que el ser humano 
dispone para conocer 28. En este sentido es esencial y de inestimable valor la 
riqueza que aporta al conocimiento la apertura al «obsequio racional, el regalo 
sorprendente e iluminador, que la fe ofrece a quien le presta obediencia» 29. 
De este modo, «el deseo de verdad se manifiesta poniendo en acto el conjunto 
de facultades, capacidades y virtudes de las que el ser humano dispone para 
conocer. (...). Así pues, la razón y la fe, la ciencia, la filosofía y la teología, la in-
teligencia, la voluntad y la libertad del hombre permiten al ser humano abrirse 
a la verdad que le llega» 30.

1.4.  Metafísica como justicia a todo fruto del pensamiento riguroso

Ahora mencionemos la justicia especulativa como fruto directo de los as-
pectos anteriores. Nos referimos a que un pensamiento de dimensiones meta-
físicas, capaz de «entrar en diálogo crítico y exigente tanto con el pensamiento 
filosófico contemporáneo como con toda la tradición filosófica, ya esté en 
sintonía o en contraposición con la palabra de Dios» 31, está en condiciones de 
reconocer aquellas perlas finas –aportes o adquisiciones perdurables– que a lo 
largo del filosofar han ido dando a luz determinadas filosofías. A esto se refiere 
Juan Pablo II cuando afirma que, «es posible reconocer, a pesar del cambio de 
los tiempos y de los progresos del saber, un núcleo de conocimientos filosó-
ficos cuya presencia es constante en la historia del pensamiento» 32. Y amplía: 
«se han construido sistemas de pensamiento complejos, que han producido 

28	 Cfr. Moros, E., La vida humana como trascendencia, Eunsa, Pamplona, 2008, p. 15. 
29	 Llano, A., «Audacia de la razón y obediencia de la fe», p. 228. 
30	 Moros, E., La vida humana como trascendencia, p. 18.
31	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 105. 
32	 Ibid., 4.
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sus frutos en los diversos ámbitos del saber, favoreciendo el desarrollo de la 
cultura y de la historia. La antropología, la lógica, las ciencias naturales, la 
historia, el lenguaje..., de alguna manera se ha abarcado todas las ramas del 
saber» 33. Esto no podía ser de otra manera si se tiene en cuenta que la dimen-
sión metafísica de la filosofía es una instancia privilegiada para encontrar la 
verdad; y los aportes de la filosofía contemporánea no son sino fragmentos de 
verdad que deben tender a reunirse con la verdad única y definitiva 34. Inclu-
sive, «todo auténtico conocimiento científico es un paso hacia la plenitud de 
la verdad» 35. De este modo, «la llamada de la encíclica (...) está en una unión 
profunda con elementos esenciales del esfuerzo intelectual de la Edad Moder-
na. Nunca es anacrónica la confianza en buscar la verdad y en encontrarla» 36.

1.5.  Metafísica como puente entre el fenómeno y el fundamento

El paso del fenómeno al fundamento es, por así decir, la piedra angular 
del gran proyecto de Juan Pablo II: el rescate del pensamiento contemporáneo. 
En esta línea conviene apuntar que el discurrir metafísico es como «la vía» de 
paso del fenómeno a su fundamento. O sea, pues, la dimensión metafísica de 
la verdad es la única instancia del pensamiento que se plantea y que, al mismo 
tiempo, soluciona, aunque de forma inacabada el reto de pasar del fenómeno 
al fundamento. Este punto es planteado por Berti con mucha claridad:

Para no dejar dudas sobre el tipo de metafísica a la que se refiere, la encí-
clica afirma que el mundo de la experiencia no es absoluto, sino que contiene 
«una referencia a lo absoluto y a lo trascendente», por lo cual es preciso 
«saber realizar el paso, tan necesario como urgente, del fenómeno al fun-
damento» (n. 83). Se trata en definitiva de la «metafísica clásica», que en-
contró sus primeras expresiones en filósofos como Platón y Aristóteles, no 
casualmente utilizados respectivamente por la Patrística (san Agustín) y por 
la Escolástica (santo Tomás, pero no sólo él), y que expresaron en formas 

33	 Ibid., 5.
34	 Cfr. Juan Pablo II, Discurso en el solemne acto académico en la Pontificia Universidad Urba-

niana, en L’Osservatore Romano (ed. española), 20 de noviembre de 1998, p. 5. 
35	 Juan Pablo II, «La verdad, presupuesto de la razón y de la fe», en L’Osservatore Romano, ed. 

española, 14-15 de diciembre de 1998, p. 7. 
36	 Livi, A., «El Sentido Común en la encíclica Fides et ratio», en Tópicos, 19 (2000), p. 123.
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diferentes también otros filósofos, modernos y contemporáneos, entre los 
cuales el Papa menciona a Newman y Rosmini, Maritain y Gilson, Edith 
Stein y filósofos de Europa del este, como Soloviov, Florenskij, Caadaev y 
Losskij (cfr. n. 74)» 37.

Finalizado el análisis textual del término «Metafísica» y de sus implica-
ciones de cara al conocimiento de la verdad, podemos concluir que cada aspec-
to examinado confirma desde su particularidad o modalidad un mismo y único 
carácter trascendente que contempla y define a la Metafísica. De este modo, 
cuando hablamos de la Metafísica o de la filosofía contenida en Fides et ratio, 
estamos refiriéndonos, sin más, a aquel único modo de pensar abierto a lo que 
sobrepasa lo fenoménico y la misma razón natural, al pensar filosófico 38.

La exposición realizada hasta aquí reafirma que el elemento neurálgico 
del programa de Fides et ratio respecto del rescate del pensamiento moderno 
y contemporáneo pasa por rescatar la filosofía desde la filosofía misma. Pero con 
esta expresión no se afirma lo que se niega, sino que más bien se reafirma lo 
ineludible que resulta la filosofía de corte metafísico según el sentido clásico. 
Lo mismo que un ciego no puede guiar a otro ciego, así la salvación de la filo-
sofía no vendrá «de cualquier filosofía, sino de aquella que esté en condiciones 
de comprender conceptualmente la dimensión metafísica de la realidad, una 
filosofía que se apoye en la capacidad de la razón de conocer la verdad de Dios, 
de sí mismo y del mundo» 39.

Una vez considerado estos aspectos elementales que entraña la noción 
de «Metafísica» en la encíclica Fides et ratio, damos paso a examinar tres vías 
de acceso a ese conocimiento salvador de la razón humana que la encíclica 
contempla con singular relevancia. Estas vías o ámbitos son: el pensamiento 
como buscador de la verdad o la metafísica como horizonte último del pensa-
miento (lo metafísico como fundamento de todo fenómeno); la pregunta por 
el sentido de la vida como pregunta metafísica (el sentido/sin sentido de la vida 
como confirmación/negación de la realidad metafísica); y el deseo y capacidad 
humana de conocer la verdad (el ser humano lugar metafísico por excelencia, 
por eso desea y puede conocer la verdad –realidad–).

37	 Berti, E., «El hombre es filósofo», p. 11.
38	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 4.
39	 Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph Ratzinger alla presentazione del Documento 

Pontificio», p. 34. 
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2. L a verdad como dimensión metafísica

Aquí nos proponemos estudiar la búsqueda de la verdad, en cuanto vía de 
acceso a la realidad metafísica. La metafísica, en cuanto es sustento de la ver-
dad se muestra como horizonte o punto magnético de la acción humana más 
constitutiva: el pensar. En efecto, la verdad, entendida como adecuación del 
pensamiento a la realidad, supera el fenómeno en sí y muestra su índole meta-
física. Del modo señalado, la búsqueda de la verdad se constituirá en camino 
hacia la dimensión metafísica de la realidad. O, dicho a la inversa, la metafísica 
se mostrará como horizonte último de la verdad que la razón filosófica puede 
encontrar. Para alcanzar este objetivo aprovechamos la riqueza argumentativa 
de la misma Encíclica a partir de tres afirmaciones fundamentales: el hombre 
es aquel que ama y busca la verdad, el hombre tiene muchos medios para 
progresar en el conocimiento de la verdad y entre dichos caminos destaca la 
filosofía 40.

2.1.  El hombre como buscador de la verdad

La encíclica Fides et ratio define al hombre, como «aquél que busca la 
verdad» 41. Tal aseveración hunde sus raíces en dos afirmaciones: la célebre 
máxima con que Aristóteles comienza el libro de la Metafísica, «Todos los 
hombres desean por naturaleza saber» 42. Y la frase de inspiración bíblica con 
la que el Papa filósofo inicia su encíclica, «‘Dios ha puesto en el corazón del 
hombre el deseo de conocer la verdad’ (cfr. Ex 33, 18; Sal 27 [26], 8-9; 63 [62], 
2-3; Jn 14, 8; 1 Jn 3, 2)» 43. En el fondo se trata de un mismo argumento, puesto 
que la primera aseveración está contenida y enraizada en la segunda. Pero si 

40	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 3, 16, 28.
41	 Ibid., 28. No quisiéramos pasar por alto el respeto y estima que el Romano Pontífice muestra 

en esta definición a la grandeza del hombre, único ser creado a imagen y semejanza de Dios, 
capaz de conocer y amar (cfr. Gn. 1,26). Yendo más al fondo, el Cardenal Ratzinger afirma que 
«precisamente por su insistencia en la capacidad del hombre para la verdad, la encíclica es una 
apología sumamente necesaria de la grandeza del hombre contra lo que pretende presentarse 
como la cultura ‘tout court’». Ratzinger, J., «Fe, verdad y cultura. Reflexiones a propósito de 
la encíclica Fides et ratio», p. 3. 

42	 Aristóteles, Metafísica, I, 1, 980a. 
43	 Juan Pablo II, Fides et ratio, Proemio.
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quisiéramos formularlas en una aserción ulterior, entonces escribiríamos que 
«El hombre desea saber por qué Dios puso en él ese deseo» 44. En suma, los 
dos enunciados, son portadores de una verdad incuestionable: el hombre desea 
saber.

Ahora, como sólo podemos decir que sabemos algo cuando hemos con-
firmado la adecuación entre la realidad conocida y la posesión intelectual que 
tenemos de la misma, entonces saber es saber la verdad. Luego, el objeto pro-
pio del saber que el hombre desea y busca es la verdad 45. Pero es preciso des-
tacar que el deseo de conocer la verdad «no es un deseo más, sino el deseo 
radical del hombre» 46. Se trata de una cuestión que lejos de ser artificial o 
postiza es originaria y está enraizado en la naturaleza misma de la persona, al 
punto que esto es lo que le define como tal.

Sobre esta base antropológico-gnoseológica, que relaciona esencialmen-
te al hombre con la verdad, Su Santidad asevera que «no se puede pensar que 
una búsqueda tan profundamente enraizada en la naturaleza humana sea del 
todo inútil y vana. La capacidad misma de buscar la verdad y de plantear pre-
guntas implica ya una primera respuesta. El hombre no comenzaría a buscar lo 
que desconociese del todo o considerase absolutamente inalcanzable» 47.

En estas frases, Juan Pablo II, pone de manifiesto que la vinculación pro-
funda y natural que se establece entre el Creador y la criatura es la razón de que 
el hombre sea buscador de la verdad. Y es que todo lo creado porta en sí mismo 
algún rastro de su Creador, bien sea directa o indirectamente. De modo directo 
cuando la obra recibe –y por tanto comparte– alguna semejanza interna con su 
creador. Este es el caso del hombre que recibió de su Creador la capacidad de 
conocer y amar, tal como afirma la revelación judeo-cristiana y como lo com-
prueba la capacidad misma de preguntarse sobre la cuestión del sentido. Una 
huella indirecta sería cuando la obra, por sus características más externas, tales 
como la bondad, belleza, magnitud, etc., habla de la grandeza y nivel de per-

44	 Cabe recordar la célebre frase que al respecto de esta cuestión escribiera sabio Obispo de Hi-
pona: «Nos hiciste, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en Ti». 
Agustín, San, Confesiones (intr., trad. y notas: Encuentra A. Ortega), Gredos, Madrid, 2010, I, 
1, 1. 

45	 «Éste es el motivo de tantas investigaciones, particularmente en el campo de las ciencias, que 
han llevado en los últimos siglos a resultados tan significativos, favoreciendo un auténtico pro-
greso de toda la humanidad». Juan Pablo II, Fides et ratio, 25.

46	 Moros, E., La vida humana como trascendencia, p. 199.
47	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 29. 
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fección del Creador o hacedor de la misma. En esta línea los Padres conciliares 
apuntaron que la voz de Dios se manifiesta en el lenguaje de la creación 48.

En suma, puede decirse que la afirmación en cuestión da cuenta de una 
intencionalidad constitutiva del pensamiento, que se traduce en búsqueda ori-
ginaria de su objeto. Tal intencionalidad garantiza que el pensamiento esté 
estrechamente ligado a la realidad y que, por lo mismo, se anule la posibilidad 
de ser inútil o vano. Hay que notar que la realidad de la que aquí hablamos, 
refiere tanto a la fenoménica como a la realidad trascendente. Estamos, pues, 
en una dimensión muy por encima del reducido concepto positivista que, al 
conformarse con un conocimiento únicamente experimental, no logra hacer 
justicia al misterio de la persona humana creada para la verdad.

Finalmente, desearíamos apuntar que la negación de la capacidad del 
hombre de conocer la verdad ya supone una afirmación que en sí misma tiene 
pretensión de verdad: no es posible esquivar a la verdad, pues cualquier inten-
to de refutarla ya es un tácito reconocimiento de su existencia. En esta línea, 
el esfuerzo por desenmascarar los fallidos intentos de alcanzar la verdad ¿qué 
interés posee, si no es, precisamente, el deseo de poseerla?

2.2.  Diversos caminos para progresar en el conocimiento de la verdad

Examinemos ahora cómo llegar a la verdad que el hombre desea alcanzar. 
Esto es, cómo pasar del deseo de saber a la posesión de su objeto o, lo que es 
lo mismo, cómo salir de la crisis de la razón. Frente a esta problemática el 
Papa reconoce desde el inicio del documento que no hay un sólo camino. En 
efecto, esta idea está intencionalmente presente en el título mismo de la Encí-
clica y en las primeras palabras con las que abre y despierta la atención sobre 
la misma: «La fe y la razón (fides et ratio) son como las dos alas con las cuales 
el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad» 49. La razón 
no es concebida de manera unívoca: desde luego no es la sola razón científica 
o tecnológica la que puede salvar a la razón misma; tampoco una razón me-
ramente especulativa. Juan Pablo II reconoce que «el hombre tiene muchos 
medios para progresar en el conocimiento de la verdad, de modo que puede 

48	 Cfr. Gaudium et spes, 36. 
49	 Juan Pablo II, Fides et ratio, Proemio.
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hacer cada vez más humana la propia existencia» 50. Y a este respecto menciona 
«la literatura, la música, la pintura, la escultura, la arquitectura y cualquier 
otro fruto de su inteligencia creadora se convierten en cauces a través de los 
cuales puede manifestar su afán de búsqueda» 51. Un poco más adelante y como 
queriendo distinguirla de esta lista se refiere a la investigación ética: «no me-
nos importante que la investigación en el ámbito teórico es la que se lleva a 
cabo en el ámbito práctico: quiero aludir a la búsqueda de la verdad en relación 
con el bien que hay que realizar» 52. Así pues, la razón humana manifiesta una 
riqueza amplísima de realizaciones.

Adicionalmente hay que apuntar que los diversos caminos –«medios»– 
para conocer la verdad pueden reconocerse a partir de las diversas formas de 
verdad que el hombre conoce en la realidad cotidiana:

Las más numerosas son las que se apoyan sobre evidencias inmediatas o con-
firmadas experimentalmente. Éste es el orden de verdad propio de la vida diaria 
y de la investigación científica. En otro nivel se encuentran las verdades de ca-
rácter filosófico, a las que el hombre llega mediante la capacidad especulativa de 
su intelecto. En fin están las verdades religiosas, que en cierta medida hunden 
sus raíces también en la filosofía. Éstas están contenidas en las respuestas que las 
diversas religiones ofrecen en sus tradiciones a las cuestiones últimas 53.

50	 Ibid., 3.
51	 Ibid., 24. A propósito de estos «lugares del espíritu», Possenti comenta: «la capacidad de la 

razón de elevarse por encima de lo empírico y de lo contingente es atestiguada también por 
la literatura, la poesía, la música y el arte. En estos grandes lugares del espíritu se expresan el 
sentimiento y la nostalgia de algo que va más allá del simple nivel de lo humano, y sobre lo que 
Baudelaire escribió, comentando a Poe: ‘Este admirable, este inmortal instinto de lo Bello nos 
hace considerar la Tierra y sus espectáculos como un ensayo, una correspondencia del cielo. (...) 
Mediante la poesía y a través de la poesía, mediante la música y a través de la música, el alma 
vislumbra los esplendores situados más allá del sepulcro’». Possenti, V., «La encíclica ante el 
pensamiento moderno y contemporáneo», p. 11. 

52	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 25.
53	 Ibid., 30. Respecto a que las verdades religiosas hunden sus raíces en cierto modo en la filosofía, 

el discurso en el Areópago constituye un nítido ejemplo: «‘el mensaje de Pablo’ no es una mera 
‘proclamación’, sino que contiene ‘una argumentación racional’. (...) El Apóstol realiza una fusión 
muy hábil entre ciertas verdades contenidas en la Biblia y verdades semejantes descubiertas por los 
filósofos. El hecho de que esa fusión haya sido posible demuestra que la Biblia no contiene sólo el 
relato de eventos particulares de la historia de la salvación y la revelación de misterios inaccesibles 
a la razón humana, sino que también presenta la expresión de verdades generales, que pueden 
ser alcanzadas por medio de una reflexión metódica y, por tanto, reconocidas universalmente». 
Vanhoye, A., «El discurso en el Areópago y la universalidad de la verdad», p. 11. También es im-
portante recordar sobre este punto que estas verdades han tenido serias dificultades de aceptación. 
«En el mundo occidental está muy difundida la opinión según la cual sólo la razón positivista y las 
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Siguiendo esta pauta el ser humano ha desembocado en diversos caminos 
que le conducen al conocimiento de la verdad, sin que esto signifique que cada 
verdad alcanzada posea el mismo valor 54. Ahora bien, ¿cómo se explica que 
cada uno de los caminos posibles hacia la misma y única verdad termine por 
afirmar una pluralidad de verdades, pues cada uno termina sosteniendo una 
verdad que en cierto modo es distinta de las otras? Piénsese por ejemplo en 
la diferencia que hay entre las Ideas de Platón, el Acto Puro o Motor Inmóvil 
de Aristóteles y el Dios Creador de Santo Tomás de Aquino 55. Pues bien, esto 
ha sido resuelto por este último con una bella metáfora: «Pero, así como de 
una cara de hombre resultan diversas semejanzas en diversos espejos, o en un 
solo espejo roto, así, en las diversas almas resultan diversas verdades a partir 
de la única verdad divina. Y de modo semejante, en una sola alma, porque no 
alcanza a la simplicidad divina, sino que está compuesta de eso por lo que es 
y de lo que es, aparecen diversas verdades a partir de aquella única verdad» 56.

Conviene añadir que la afirmación según la cual la búsqueda de la verdad 
se realiza por diversos caminos, supone aceptar la definición clásica de verdad: 
«adaequatio rei et intellectus a la que se refieren los Doctores de la Escolástica» 57. 
Desde esta concepción se advierte que la verdad como tal supera a la razón. En 
primer lugar, porque ésta se ubica más allá de la sola razón; después, porque la 
realidad a la que el pensamiento se adecúa, es una realidad específica y limita-
da, no la realidad total 58. Así tenemos que la razón humana sólo puede conocer 
propiamente algo en la medida en que sale al encuentro de la realidad, de una 

formas de la filosofía derivadas de ella son universales. Pero las culturas profundamente religio-
sas del mundo consideran que precisamente esta exclusión de lo divino de la universalidad de la 
razón constituye un ataque a sus convicciones más íntimas. Una razón que sea sorda a lo divino y 
relegue la religión al ámbito de las subculturas, es incapaz de entrar en el diálogo de las culturas. 
Benedicto XVI, «Fe, razón y universidad. Recuerdos y reflexiones», p. 721. 

54	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 29.
55	 Hay que tener en cuenta que en el plano filosófico, «Dios entra a formar parte de la metafísica 

como causa que es del ente». González, A. L., voz «Metafísica», en González, A. L. (ed.), 
Diccionario de Filosofía, Eunsa, Pamplona, 2010, p. 739. 

56	 Tomás de Aquino, Comentario al libro de Los Salmos I (intr. y edición del texto latino: E. Alarcón; 
trad. y notas: C. Casanova), Ril Editores, Santiago, 2014, p. 275. 

57	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 82. Puede verse también Tomás de Aquino, Suma Teológica, I, q. 
16, a. 1.

58	 «La verdad es el enlace legítimo de la conciencia y el mundo. Pero la verdad tiene mucho que 
ver con un estar-más-allá: algo que sólo se alcanza desde la convicción de que el fundamento 
comienza donde termina nuestra soberanía sobre el mundo, en los confines de lo disponible, del 
dominio, la manipulación y la utilidad. Una región que permanece oculta para el interés y sólo 
se desvela en la admiración». Innerarity, D., «Modernidad y Postmodernidad», p. 129.
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realidad determinada. Luego la verdad que esta razón encuentra o conoce es 
una verdad limitada. O, dicho más llanamente, la razón –por su propia natura-
leza– no puede hacerse cargo de la verdad plena.

Ahora bien, reconocer esta limitación de la razón (que no incapacidad 
como afirman los postmodernos), no viene bajo ningún concepto en detri-
mento de ella misma; por el contrario, ésta podría convertirse en el resorte que 
la catapulta a conocer de algún modo la inmensa realidad que en un primer 
momento se queda fuera de su foco 59. Dicho con más precisión, reconocer el 
límite de la razón coloca al hombre en inmejorable condición para abrirse al 
conocimiento y aceptación de otros saberes que, con sus métodos y por sus 
propios caminos, conducen también a la verdad. Desde esta perspectiva, el 
pensamiento humano, que por naturaleza tiende a algo que claramente está 
más allá de sí mismo, deberá asumir con humildad que su camino –el racional– 
hacia la verdad no será ni la única forma de llegar a ella, ni la más abarcante 60. 
Sobre esta cuestión Arana hace la siguiente consideración,

Si la razón tiene un privilegio no es el de la exclusividad, sino el de la 
inclusividad, al ser la facultad [...] más abierta a cualquier fuente de cono-
cimiento que nos acerque a la verdad [...]. Se trata de abrir la razón para 
conseguir que, dado que las mentes están naturalmente abiertas a ella, pueda 
servir como eficaz mediadora entre los hombres y lo que está más allá 61.

2.3.  La filosofía como un camino privilegiado para conocer la verdad

La Encíclica Fides et ratio desde sus primeros parágrafos declara enfática-
mente que la filosofía es un camino privilegiado para alcanzar la verdad 62. Por 
tal razón, «la Iglesia, (...) ve en la filosofía el camino para conocer verdades 
fundamentales relativas a la existencia del hombre. Al mismo tiempo, conside-

59	 «Se reconoce a la razón del hombre una capacidad que parece superar casi sus mismos límites 
naturales». Juan Pablo II, Fides et ratio, 22.

60	 Vanhoye ilustra muy bien este punto cuando afirma que «la fe cristiana (...), no se subordina 
a un sistema de pensamiento racional, porque exige mayor apertura, no sólo intelectual, sino 
sobre todo espiritual». Vanhoye, A., «El discurso en el Areópago y la universalidad de la ver-
dad», p. 11. Y afianza la idea recurriendo a una afirmación de Fides et ratio: «La profundidad de 
la sabiduría revelada rompe nuestros esquemas habituales de reflexión, que no son capaces de 
expresarla de manera adecuada». Juan Pablo II, Fides et ratio, 23.

61	 Arana, J., «La defensa de la razón en la Fides et ratio», en Aranguren, J.;  Borobia, J. J. y Lluch, 
M. (eds.), Fe y razón. I Simposio Internacional Fe Cristiana y Cultura Contemporánea, Eunsa, Pam-
plona, 1999, pp. 284; 286.

62	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 3. 
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ra a la filosofía como una ayuda indispensable para profundizar la inteligencia 
de la fe y comunicar la verdad del Evangelio a cuantos aún no la conocen» 63.

En la perspectiva del Sumo Pontífice, la filosofía aparece como «medio», 
«ayuda», «tarea» y «camino» que conduce o contribuye a conocer la Verdad. 
Respecto a estos calificativos comencemos considerando que fácilmente pue-
den entenderse como emanación natural del sentido originario y tradicional 
de Filosofía: el amor a la sabiduría. Porque es amor y no posesión, la filosofía 
es ayuda, medio, tarea, camino. En segundo lugar, estos supuestos pueden ser 
considerados como verdaderas pautas hermenéuticas que nos ayuden a hacer 
uso legítimo del gran recurso del conocimiento racional.

Por otra parte, estos matices filosóficos son portadores de al menos dos 
consecuencias para la comprensión genuina del papel que juega la filosofía en 
el conocimiento de la verdad. La primera de estas consiste en inferir que entre 
filosofía y verdad hay una implicación importante, pero no una identificación. 
Esto significa que la filosofía no es la verdad, es más bien «un medio», «una 
ayuda», «una tarea» o «un camino» –el del amor– hacia ella; no obstante, cada 
uno de estos supuestos expresa la participación de ésta en la verdad 64. La se-
gunda consecuencia consiste en que asumir la filosofía bajo estos rasgos, pone 
en evidencia la existencia de un conocimiento superior a ella misma. Pues si 
la filosofía es ayuda o medio para conocer la verdad, significa que lo que ella 
alcanza se enmarca dentro de un ámbito superior, ese del que es ayuda. Esto 
mismo, visto desde la expresión «amor a la sabiduría», pone de manifiesto la 
necesidad de un conocimiento que oriente dicho amor, porque el amor no 
puede ser ciego.

Siguiendo las pautas mencionadas diríamos que, si la filosofía es una «ta-
rea», necesita de un conocimiento que ejecute esa tarea llamada filosofía; si 
es «camino», necesita de un conocimiento que la recorra; si es «ayuda», debe 
haber un conocimiento al que ayuda o un conocimiento que aprovecha esa 
valiosa ayuda; y, por último, si es «medio», es de suponer que hay una entidad 
que va del desconocimiento al conocimiento de la verdad mediante la filosofía. 

63	 Ibid., 5. 
64	 «Las acciones concretas que se eligen con vistas a un fin determinado, son un modo de concretar 

en el actuar la intención del fin o, lo que es lo mismo, son una anticipación, a través del actuar, 
del bien que constituye el fin. Quien descansa para terminar una tarea, en realidad ya está termi-
nando su tarea. Quien ahorra para que su hijo pueda recibir una educación esmerada, en el acto 
de ahorrar ya está posibilitando la formación de su hijo». Rhonheimer, M., La perspectiva de la 
moral. Fundamentos de la ética filosófica, Rialp, Madrid, 19992, p. 112.
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De este modo queda demostrado que la filosofía no puede hacerse cargo de sí 
misma, puesto que ella misma necesita ser orientada.

Entonces, ¿a qué conocimiento corresponde el papel de rector? Según la 
Encíclica corresponde al conocimiento personal. Esta novedad «parece constituir 
la clave antropológica central de toda la Encíclica» 65. En otros términos, «la 
búsqueda de la verdad es una actitud que implica a la persona entera» 66. Y cuan-
do esto no se tiene en cuenta, llanamente sólo queda extraviar el camino que 
conduce a la verdad puesto que así todas las filosofías pasan a ser una actividad 
desorientada, que «en vez de tender a la contemplación de la verdad y a la bús-
queda del fin último y del sentido de la vida, están orientadas –o, al menos, pue-
den orientarse– como «razón instrumental» al servicio de fines utilitaristas, de 
placer o de poder» 67. La más patente prueba de esto la encontramos en el rumbo 
que ha tomado el pensamiento contemporáneo, en el que «la búsqueda de la 
verdad última parece a menudo oscurecida. (...). En lugar de expresar mejor la 
tendencia hacia la verdad, la razón, bajo el peso de tanto saber, se ha doblegado 
sobre sí misma haciéndose, día tras día, incapaz de levantar la mirada hacia lo 
alto para atreverse a alcanzar la verdad del ser» 68. Y así ha sucedido que «en lu-
gar de apoyarse sobre la capacidad que tiene el hombre para conocer la verdad, 
ha preferido destacar sus límites y condicionamientos» 69. Estas observaciones 
del Pontífice manifiestan que la orientación a la verdad –realidad que trasciende 
la razón–, reclama un enfoque que sea lo más amplio posible, y ese sólo puede 
ser el conocimiento que implica a la persona entera.

3. E l sentido de la vida como dimensión metafísica

Una vez examinado que la búsqueda de la verdad constituye un camino 
que desemboca en la realidad metafísica, desearíamos añadir que dicha pesqui-
sa, al ser de competencia exclusivamente humana, entraña un deseo más agudo 

65	 García Cuadrado, J. A., «Claves antropológicas de la encíclica Fides et ratio», en Aranguren, 
J.; Borobia, J. J. y Lluch, M. (eds.), Fe y razón. I Simposio Internacional Fe Cristiana y Cultura 
Contemporánea, Eunsa, Pamplona, 1999, p. 298. 

66	 García Cuadrado, J. A., «Dimensión sapiencial de la filosofía en la Fides et ratio», p. 825. 
67	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 47. A esto mismo había hecho alusión el Sumo Pontífice diciendo agu-

damente que «otros intereses de diverso orden pueden condicionar la verdad. Más aún, el hombre 
también la evita a veces en cuanto comienza a divisarla, porque teme sus exigencias». Ibid., 28. 

68	 Ibid., 5. 
69	 Ibidem.
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o ulterior: conocer el sentido de la vida. Esta aspiración profunda del hombre, 
reconoce la encíclica, ha sido planteada de diversas maneras a lo largo de la 
existencia humana bajo las tradicionales preguntas de fondo: «¿Quién soy? ¿de 
dónde vengo y a dónde voy? ¿por qué existe el mal? ¿qué hay después de esta 
vida?» 70. Por la importancia de estas cuestiones no es extraño que la encíclica 
aluda a ellas bajo diversas formulaciones 71.

Ahora bien, la cuestión por el sentido de la vida es, en un plano más pro-
fundo, la pregunta por la metafísica, puesto que el sentido de las cosas se ali-
menta de la verdad y ésta, como recién hemos indicado, no es posible sin una 
perspectiva metafísica. Por tanto, el descubrimiento y afirmación del sentido de 
la vida vendrá a ser una justificación importante de la existencia de la realidad 
metafísica. De modo que la negación de tal realidad supondría la negación del 
sentido de la vida. Muestra clara de esto es el pensamiento moderno que ha 
negado la realidad metafísica; pero luego, como resultado a la imposibilidad 
de acallar la profunda y perenne demanda de respuesta al interrogante sobre el 
sentido de la vida ha optado por relegarla al ámbito privado e imaginario. «Pero 
si estos interrogantes, decisivos al final para nuestra vida, quedan relegados al 
ámbito de la pura subjetividad y, por tanto, en definitiva, de la arbitrariedad, nos 
hemos quedado ciegos por lo que atañe a nuestra realidad de hombres» 72.

Una vez evidenciado que la búsqueda del sentido de la vida constituye 
un camino de acceso a la Metafísica sigue justificar dicho postulado. Para ello 
examinaremos cuatro cuestiones: el deseo humano de conocer el sentido de la 
vida; la mal entendida autonomía de la razón como obstáculo originario para 
conocer el sentido de la vida; los principales obstáculos para el conocimiento 
del sentido de la vida y la solución propuesta por Juan Pablo II para devolver 
el sentido a la pregunta por el sentido.

3.1.  El hombre desea saber el sentido de la vida

Para fundamentar esta afirmación nos centraremos en el análisis de dos 
magníficos textos de Fides et ratio. El primero sostiene que «el hombre, por su 

70	 Ibid., 1. 
71	 Entre otras, se hace mención de «preguntas de fondo», «fundamento último», «pregunta sobre 

el sentido», «sentido profundo de cada cosa», «interrogante», «problemas de fondo», «pregun-
ta metafísica radical». Cfr. ibid., 1, 5, 20, 26, 88, 76.

72	 Ratzinger, J., Congreso «Juan Pablo II: 25 años de pontificado, la Iglesia al servicio del 
hombre», p. 11. 
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naturaleza, busca la verdad. Esta búsqueda no está destinada sólo a la conquis-
ta de verdades parciales, factuales o científicas; no busca sólo el verdadero bien 
para cada una de sus decisiones. Su búsqueda tiende hacia una verdad ulterior 
que pueda explicar el sentido de la vida» 73. Lo primero que sale a luz aquí 
es que verdad y sentido se presentan como dos realidades íntimamente rela-
cionadas, a tal punto que buscar y conocer la verdad en toda la profundidad 
posible armoniza con buscar y conocer el sentido de la vida. Por consiguiente, 
si el hombre desea conocer el sentido de la vida, entonces deberá conocer la 
verdad. Así se entiende que «el problema central de la encíclica Fides et ratio 
es en efecto la cuestión de la verdad, que no es uno de los muchos y múltiples 
problemas que el hombre debe afrontar, sino que es la cuestión fundamental, 
ineludible, que atraviesa todos los tiempos y circunstancias de la vida y de la 
historia humana» 74.

Ahora examinemos tres aspectos estructurales de la verdad que están pre-
sentes en el párrafo referido: la verdad como un bien exclusivo de la razón 
humana, el alcance ilimitado de la verdad que contenta al hombre y el sentido 
de la vida como objeto último de la búsqueda de la verdad.

− La verdad en cuanto objeto exclusivo de la razón humana. Tracemos el asun-
to de sencillo. Si a Dios le concebimos como la Verdad misma y a los seres 
irracionales como incapaces de conocer la verdad; entonces, tal realidad es-
taría reservada a la persona humana. En esta línea la Encíclica afirma que «el 
deseo de verdad pertenece a la naturaleza misma del hombre. El interrogarse 
sobre el porqué de las cosas es inherente a su razón» 75. Y, llevando el argumen-
to hasta las últimas consecuencias, recoge una imagen gráfica de la Antigua 
Grecia:

La exhortación Conócete a ti mismo estaba esculpida sobre el dintel del 
templo de Delfos, para testimoniar una verdad fundamental que debe ser 
asumida como la regla mínima por todo hombre deseoso de distinguirse, en 
medio de toda la creación, calificándose como «hombre» precisamente en 
cuanto «conocedor de sí mismo» 76.

73	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 33. 
74	 Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph Ratzinger alla presentazione del Documento 

Pontificio», p. 34. 
75	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 3. 
76	 Ibid., 1. 
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Así el Papa filósofo reafirmar la relación binomial entre verdad y natura-
leza humana.

− Alcance ilimitado de la verdad que el hombre busca. En el texto que comen-
tamos se afirma que la verdad que llena las legítimas aspiraciones del hombre 
está más allá de verdades solamente parciales, factuales o científicas. La verdad 
que a éste le interesa tiene que ver con la totalidad de las cosas, es pues, una 
verdad ulterior –última– que le permite acceder al conocimiento del sentido 
de la vida. Las otras verdades no son suficientes puesto que el hombre no bus-
ca la verdad únicamente como un bien útil, sino como un bien en sí mismo, 
que le muestra el sentido de la vida.

− El sentido de la vida como objeto último de la búsqueda de la verdad. La bús-
queda de la verdad que el hombre realiza tiene como objetivo último conocer 
el sentido de su propia existencia. Por consiguiente, la verdad que el hombre 
busca es en el fondo su propia verdad. Ahora bien, bajo esta perspectiva de 
búsqueda de un bien último, todo conocimiento adquirido o toda verdad que 
inquieta al hombre es entendida como parte de un todo. O dicho de otro 
modo, es orientado hacia esa verdad ulterior que es precisamente la que le 
integra con sentido en el todo de la realidad. Lo que hay detrás de todo esto 
es que «el «ser más grande» es una condición de sentido para poder concebir 
una ‘serie ordenada de elementos’» 77. Por eso la indagación de la verdad «no 
puede encontrar solución si no es en el absoluto» 78.

El segundo texto que sustenta la idea de que el hombre desea saber el 
sentido de la vida se basa en el hecho de que «la verdad se presenta inicialmen-
te al hombre como un interrogante: ¿tiene sentido la vida? ¿Hacia dónde se 
dirige?» 79. Evidentemente aquí se está reconociendo un nuevo aspecto estruc-
tural de la verdad, que tiene que ver con el modo en cómo ésta se manifiesta 
al hombre. Lo fundamental de este aspecto, que a nuestro entender es otra 
novedad de la encíclica, consiste eminentemente en que «la pregunta funda-
mental se plantea de forma existencial, haciendo referencia inmediata a la vida 
humana» 80. Esta apreciación no es del todo sorprendente si se considera que 
quien la escribe es uno de los conciudadanos ilustres de la cultura contem-

77	 Ortíz de Landázuri, C., «¿Crisis de sentido o Sensus fidei?, en Anuario filosófico, 32 (1999), 
p. 775.

78	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 33. 
79	 Ibid., 26. 
80	 Ibidem. 
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poránea. Esto quiere decir que se trata de alguien que conoce las dolencias 
de aquella cultura, que sabe que la verdad parcial, factual o científica que se 
puede obtener desde un enfoque positivista, por su mismo reduccionismo, 
está desprovista de un verdadero interés para la persona humana, y en tal caso 
termina por condenarla a la lógica de lo útil, quedándose lejos de hacer justicia 
a su dignidad.

En suma, si la búsqueda de la verdad es propia de la naturaleza humana y 
si la verdad se presenta bajo una pregunta existencial, entonces el sentido de la 
vida es una cuestión crucial para toda existencia humana, donde nadie puede 
quedar ni excluido ni indiferente, donde «cada uno quiere –y debe– conocer 
la verdad sobre el propio fin» 81.

3.2.  �La autonomía de la razón como procedimiento adecuado para la búsqueda 
de la verdad y del sentido de la vida

Sigue afirmar que la búsqueda de la verdad definitiva o absoluta requiere 
un procedimiento adecuado, esto es, que la filosofía sea fiel a sí misma, que 
sea amor a la sabiduría, que incluso cuando se relaciona con la teología, pro-
ceda según sus métodos y sus reglas 82. ¿Y en qué estriba la garantía de una 
filosofía con estas características? Pues, «en el hecho de que la razón está por 
naturaleza orientada a la verdad y cuenta en sí misma con los medios necesa-
rios para alcanzarla» 83. El conocimiento de esta característica portentosa de la 
razón humana esclarece aún más que la investigación de la verdad reclama una 
complicidad total entre búsqueda y método. Consecuentemente, la ausencia o 
negación del procedimiento apropiado (autonomía de la razón) se convierte en un 
obstáculo capital e insuperable para que la razón encuentre la verdad.

¿Pero en qué consiste realmente el proceder adecuado de la razón? Fides 
et ratio se fija principalmente en dos supuestos esenciales de la razón que se 
deben respetar para un uso adecuado de la misma. En el primer caso esta-
ríamos frente al comportamiento que la razón debe tener cuando se orienta 
hacia fuera de sí: la apertura natural a la verdad. Aquí nos referimos a lo que ya 

81	 Ibidem.
82	 Cfr. ibid., 49.
83	 Ibidem. 
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hemos apuntado, es decir, a la exigencia de proceder según sus métodos y sus 
reglas para permanecer orientada hacia la verdad 84. En el segundo supuesto 
estaríamos ante una característica interna de la que se debe ser consciente para 
el uso justo de la razón. Nos referimos a que la razón humana está herida y 
debilitada. Esta afirmación es sostenida por el Papa Wojtyla cuando, reflexio-
nando acerca de los límites demasiado estrechos de la razón, atestigua que «la 
verdad es una, aunque sus expresiones (...) sean obra de una razón humana 
herida y debilitada por el pecado» 85.

De esta segunda particularidad de la razón derivan tres aspectos que no 
podemos obviar si queremos entender la razón de la crisis del pensamiento 
actual. En el primer caso tenemos que la razón humana, aunque herida, conti-
núa siendo capaz de conocer la verdad. No obstante, no es difícil advertir que 
el pensamiento actual sostiene lo contrario. Popper, por ejemplo, considera 
que no hay certezas, sino que el conocimiento es conjetural y provisional 86. 
Los filósofos postmodernos, por su parte, dirán que «el tiempo de las certe-
zas ha pasado irremediablemente; el hombre debería ya aprender a vivir en 
una perspectiva de carencia total de sentido, caracterizada por lo provisional 
y fugaz» 87. En segundo lugar, tenemos que el conocimiento racional, debi-
do a la herida congénita, es un conocimiento debilitado. Sin embargo, aunque 
la herida y el debilitamiento de la razón humana suponen una disminución 
importante en la capacidad de conocer, nunca supone la anulación de tal ca-
pacidad, «en efecto, la Sagrada Escritura presupone siempre que el hombre, 
aunque culpable de doblez y de engaño, es capaz de conocer y de comprender 
la verdad límpida y pura» 88.

Por último, el Papa filósofo sostiene que el pecado es la causa de la limi-
tación de la razón natural 89. Esto no deja de ser novedoso, puesto que se trata 
de un conocimiento que, aunque no es extraño a la razón, procede de la revela-
ción sobrenatural, y es condición para que la naturaleza de la razón sea conce-
bida con justicia. Ahora bien, el hecho de que se trate de un conocimiento que 
viene de más allá de la razón, no es ningún inconveniente: primero porque, 

84	 Ibidem. 
85	 Ibid., 51.
86	 Cfr. Popper, K. R., The Logic of Scientific Discovery, Hutchinson & Co, London, 1959.
87	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 91.
88	 Ibid., 82.
89	 «La capacidad humana de conocer la verdad quedó ofuscada por la aversión hacia Aquel que es 

fuente y origen de la verdad». Ibid., 22.
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como hemos mencionado, no es ajeno a ella y después porque «para ayudar 
a la razón, que busca la comprensión del misterio, están también los signos 
contenidos en la Revelación. Estos sirven para profundizar más la búsqueda de 
la verdad y permitir que la mente pueda indagar de forma autónoma incluso 
dentro del misterio» 90. En suma, para conocer la raíz de la limitación de la ra-
zón humana es preciso abrirse al ámbito de la fe. Pero esta actitud de apertura 
es, precisamente, lo contrario de la asumida por el pensamiento moderno que 
se autoproclama autónomo de la fe.

A la luz de estas consideraciones, se esclarece que el procedimiento le-
gítimo de la razón incluye el reconocimiento tanto de sus posibilidades como 
de su limitación. En esta línea Benedicto XVI estima que «la filosofía debe 
seguir siendo verdaderamente una búsqueda de la razón con su propia libertad 
y su propia responsabilidad; debe ver sus límites y precisamente así también su 
grandeza y su amplitud» 91. Hay que decir que sólo el uso de la razón en estos 
términos nos permite entender con madurez que el conocimiento racional, no 
siendo único ni suficiente por sí mismo, es indispensable para conocer la ver-
dad última. El conocimiento racional es, por decirlo así, la primera y decisiva 
etapa del conocimiento humano. De este modo se establece que la verdad co-
nocida por la sola luz natural, se inserta en un orden de cosas y conocimientos 
mucho más amplio que ella misma, orden que es ineludible tenerlo en cuenta 
para descubrir la verdad ulterior a la que se quiere llegar.

Llegados a este punto, conviene añadir que el ámbito amplio de conoci-
miento, en el que se inserta la verdad racional, lo constituye la verdad religio-
sa 92. De este modo, la autonomía o libertad de la razón se convierte en apertu-
ra a la fe preeminentemente cristiana, pues ésta, lejos de ser incompatible con 
la búsqueda propia de la razón, «le ayuda ofreciéndole la posibilidad concreta 
de ver realizado el objetivo de esta búsqueda» 93. En la línea de este argumento 
cabe afirmar que el fracaso del pensamiento contemporáneo estriba en la se-

90	 Ibid., 13. En este sentido, «para el Antiguo Testamento el conocimiento no se fundamenta so-
lamente en una observación atenta del hombre, del mundo y de la historia, sino que supone 
también una indispensable relación con la fe y con los contenidos de la Revelación». Ibid., 21.

91	 Benedicto XVI, Discurso preparado para el encuentro con la Universidad «La Sapienza». 
92	 Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 30.
93	 Ibid., 33. Sobre este mismo punto el Romano Pontífice apuntaba en otro momento que «la fe no 

va contra la autonomía de la razón sino que la impulsa a nuevos descubrimientos». «La verdad, 
presupuesto de la razón y de la fe», p. 1. Por eso, el aporte de la fe a la razón es ineludible en la 
búsqueda de la verdad última. Se trata, por así decirlo, de la razón de la razón. 
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paración de ese amplio ámbito de la verdad (religioso y metafísico) en donde 
se circunscriben y fundamentan sus conclusiones o descubrimientos parciales. 
Consecuentemente, con el rechazo de aquella dimensión, los mismos descu-
brimientos modernos se quedan sin poder superar la barrera de lo parcial, 
factual y científico y, por consiguiente, sin la posibilidad de conocer la verdad 
última y el sentido de la vida.

Según Fides et ratio esta trágica actitud de cerrarse a todo ámbito de co-
nocimiento que supera los límites de la razón, sea de origen metafísico, moral 
o religioso, tuvo su comienzo con una maniobra precisa: «A partir de la baja 
Edad Media la legítima distinción entre los dos saberes [fe y razón] se trans-
formó progresivamente en una nefasta separación» 94. Luego, «debido al exce-
sivo espíritu racionalista de algunos pensadores, se radicalizaron las posturas, 
llegándose de hecho a una filosofía separada y absolutamente autónoma res-
pecto a los contenidos de la fe» 95. Así, «buena parte del pensamiento filosófico 
moderno se ha desarrollado alejándose progresivamente de la Revelación cris-
tiana, hasta llegar a contraposiciones explícitas» 96. Tanto fue así, que «en este 
último período de la historia de la filosofía se constata, pues, una progresiva 
separación entre la fe y la razón filosófica» 97.

3.3.  Primeros obstáculos para el conocimiento del sentido de la vida

Hemos considerado que el desconocimiento de la naturaleza de la razón 
ha llevado al pensamiento contemporáneo a un empleo ilegítimo de la misma 
en orden a la búsqueda de la verdad y del sentido de la vida. Posteriormente 
se explicó que el uso indebido de la razón se materializó en una progresiva 
separación entre la fe y la razón filosófica. Ahora, nos gustaría agregar que los 
resultados de dicha separación han sido profundos y numerosos. Aquí nos fija-

94	 Ibid., 45. Al respecto de la frase «nefasta separación» y de la fuerza que ésta entraña, quisiéramos 
transcribir el comentario de Sala sobre la frase gemela –por su contenido y contexto– «el drama 
de la separación entre fe y razón»: «Se trata de una separación que, lejos de permitir un floreci-
miento más pleno de la razón humana, la ‘humilla’». Sala, G., «El drama de la separación entre 
fe y razón», p. 11. Sobre este tema es interesante la exposición de Lluch, M., «La unidad de los 
saberes en la historia de la Iglesia», en Aranguren, J.; Borobia, J. J. y Lluch, M. (eds.), Fe y razón. 
I Simposio Internacional Fe Cristiana y Cultura Contemporánea, Eunsa, Pamplona, 1999, p. 47-70. 

95	 Juan Pablo II, Fides et ratio, 45.
96	 Ibid., 46.
97	 Ibid., 48.
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remos solamente en las dos consecuencias más relevantes que, a nuestro modo 
de entender, contempla la encíclica Fides et ratio.

La primera corresponde a la fragmentación del saber. Juan Pablo II ad-
vierte que «el aspecto sectorial del saber, en la medida en que comporta un 
acercamiento parcial a la verdad con la consiguiente fragmentación del senti-
do, impide la unidad interior del hombre contemporáneo» 98. Así, la búsqueda 
del sentido de la vida desde determinadas parcelas del saber humano sufre una 
dificultad insuperable: «la pluralidad de las teorías que se disputan la respues-
ta, o los diversos modos de ver y de interpretar el mundo y la vida del hombre, 
no hacen más que agudizar esta duda radical, que fácilmente desemboca en 
un estado de escepticismo y de indiferencia o en las diversas manifestaciones 
del nihilismo» 99. De este modo se pone en evidencia que la crisis de sentido 
en la que desemboca el fenómeno de la fragmentación del saber «constituye 
uno de los aspectos más problemáticos de la cultura contemporánea» 100. En 
esta línea, «es difícil negar que la situación dramática de desorientación en la 
que se encuentra hoy la humanidad no es consecuencia de que la razón se haya 
separado de la fe en Dios, autor del hombre y del mundo» 101.

La segunda consecuencia, efecto directo de la anterior, es básicamente lo 
que los positivistas lógicos llamaron el viraje de la filosofía. «En el ámbito de 
la investigación científica se ha ido imponiendo una mentalidad positivista que, 
no sólo se ha alejado de cualquier referencia a la visión cristiana del mundo, 
sino que, y principalmente, ha olvidado toda relación con la visión metafísica y 
moral» 102. Consecuentemente, «la cultura moderna ha cambiado el papel mismo 
de la filosofía. De sabiduría y saber universal, se ha ido reduciendo progresiva-
mente a una de tantas parcelas del saber humano; más aún, en algunos aspectos 
se la ha limitado a un papel del todo marginal» 103. El peligro de fondo que esto 
conlleva radica en que «hace difícil y a menudo vana la búsqueda de sentido» 104.

Una plasmación de este positivismo deshumanizado y llevado hasta sus 
últimas consecuencias puede apreciarse en el pragmatismo americano. Allí, la 

98	 Ibid., 85. 
99	 Ibid., 81. 
100	Juan Pablo II, Discurso en la universidad Lumsa, en L’Osservatore Romano (ed. española), 5 de 

noviembre de 1999, p. 8. 
101	Sala, G., «El drama de la separación entre fe y razón», p. 12.
102	Juan Pablo II, Fides et ratio, 46.
103	Ibid., 47.
104	Ibid., 81. 
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cuestión por la verdad se reduce a la cuestión por lo útil. La pregunta por el 
sentido de la vida, ni interesa ni es posible hacérsela, pues el hombre ha sido 
maquinizado, condenado a consumir su vida al servicio de la producción –lo 
útil–. Pero como puede verse, la cuestión no es que la pregunta sobre el sentido 
de la vida sea vana y que, por lo mismo, haya sido clausurada; el problema estriba 
en que «la gran ausente en este horizonte quebrado es precisamente la razón 
humana desplegada en toda su envergadura, es decir, lo que antes se llamaba 
metafísica» 105. O, lo que es lo mismo, la filosofía en su legítima autonomía. Con-
secuentemente, surge «en el hombre contemporáneo, y no sólo entre algunos 
filósofos, actitudes de difusa desconfianza respecto de los grandes recursos cog-
noscitivos del ser humano» 106. Y, así las cosas, «con falsa modestia, se conforman 
con verdades parciales y provisionales, sin intentar hacer preguntas radicales 
sobre el sentido y el fundamento último de la vida humana, personal y social» 107.

En definitiva, la razón separada de la fe y engreída por sus logros, no pue-
de más que rechazar todo lo metafísico e invitar a desconfiar de sí misma, de 
modo que «lo relativo a la cuestión sobre el sentido de la vida es considerado 
(...) como algo que pertenece al campo de lo irracional o de lo imaginario» 108, 
con lo cual el hombre contemporáneo queda abandonado en una auténtica 
debacle de sentido hasta el punto de que una de sus mayores amenazas es la 
tentación de la desesperación 109. Como se puede ver, «la pérdida de la con-
fianza en las capacidades naturales de la razón es el elemento determinante de 
la crisis, crisis de sentido, ‘hasta tal punto que podemos preguntarnos si tiene 
aún sentido plantear la pregunta sobre el sentido’» 110. Por todo esto, «la Fides 
et ratio, establece que la tarea urgente de la filosofía es en este fin de siglo «a) 
ser dadora (y buscadora) de sentido; b) unificar el saber y el obrar humanos, sin 
negar la pluralidad; c) fundamentar la capacidad humana de alcanzar la verdad 
y, d) renovar la metafísica» 111.

105	Llano, A., «Audacia de la razón», en Razón y fe, p. 225. En suma, estamos frente a una razón 
que ha perdido su identidad, por eso en la modernidad y postmodernidad, «la filosofía se vuelve 
entonces nostalgia, eros en sentido platónico, conciencia dolorosa de una ausencia». Moros, E., 
La Vida humana como trascendencia, p. 349.

106	Juan Pablo II, Fides et ratio, 47.
107	Ibidem.
108	Ibid., 88.
109	Cfr., ibid., 91.
110	Cottier, G. M., «Actualidad de la encíclica», p. 12. 
111	Anizar, H. E., «Notas y comentarios. Jornada de estudio sobre la encíclica Fides et ratio de Juan 

Pablo II» en Efemérides Mexicana, 49 (1999), p. 105.
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3.4.  �Propuesta de Fides et ratio para devolver el sentido a la pregunta 
por el sentido

El pensamiento contemporáneo, partiendo del uso indebido de la autono-
mía de la razón, se ha colocado en una posición inviable para responder a la más 
honda aspiración del hombre: conocer el sentido de su propia existencia. Pero el 
problema es que «una filosofía carente de la cuestión por el sentido de la existen-
cia incurriría en el grave peligro de degradar la razón a funciones meramente ins-
trumentales, sin ninguna auténtica pasión por la búsqueda de la verdad» 112, con lo 
cual estaríamos frente a una «filosofía errónea y, por tanto, ‘desnaturalizada’» 113.

Consciente de este grave peligro que se cierne sobre la humanidad y 
«abriéndose a los nuevos problemas que se plantean en la cultura contempo-
ránea, el Papa trata de señalar el camino que lleva al sentido y a la verdad a 
todos los que hoy se sienten particularmente amenazados por el absurdo, por 
el desaliento y por la desesperación» 114. Dicho camino «consiste en promover 
una cultura filosófica, que «encuentre de nuevo su dimensión sapiencial de 
búsqueda del sentido último y global de la vida», en armonía con la palabra de 
Dios» 115. Tal cultura filosófica es la metafísica del ser. Ésta es «el camino obli-
gado para superar la situación de crisis que afecta hoy a grandes sectores de la 
filosofía y para corregir así algunos comportamientos erróneos difundidos en 
nuestra sociedad» 116. Por eso, «sin tomar posición sobre cuestiones de escuela, 
la encíclica reconoce que la filosofía del ser es el mejor camino (...). Una filo-
sofía del ser abierta, dinámica, que se funda en el acto de ser (actus essendi)» 117.

Pero, ¿por qué la filosofía del ser es el camino que lleva al sentido último 
y global de la vida y que, además, está en armonía con la palabra de Dios? 
En primer lugar, por su misma naturaleza. La metafísica que se define como 
estudio del ente en cuanto ente está orientada a la verdad absoluta. Pues lo 
verdadero es, en último término, el ser del ente o el acto de ser del ente. 

112	Juan Pablo II, Fides et ratio, 81. 
113	García Cuadrado J. A., «Dimensión sapiencial de la filosofía en la Fides et Ratio», p. 824. Esta 

misma percepción la encontramos también en Cottier cuando afirma que «la autenticidad de 
una filosofía se mide por la capacidad de acoger, explicitar y profundizar estas preguntas [las 
relativas al sentido de la vida]». Cottier, G. M., «Actualidad de la encíclica», p. 12.

114	Życiński, J. M., «Buscar la verdad al amparo de la Sabiduría», p. 11.
115	Juan Pablo II, «Discurso a la universidad Lumsa de Roma», p. 8. 
116	Juan Pablo II, Fides et ratio, 83.
117	Possenti, V., «La encíclica ante el pensamiento moderno y contemporáneo», p. 11. 
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Este argumento patentiza que tal actividad del entendimiento comporta una 
incuestionable intencionalidad a aquello que fundamenta y unifica la multipli-
cidad de fenómenos o cosas existentes: el ser. Ahora bien, si el ser es el funda-
mento último de toda realidad que el intelecto puede encontrar, entonces, éste 
–en su última comprensión: Ser subsistente– debe entenderse también como 
fundamento de toda verdad, o como verdad última y absoluta que podemos 
alcanzar. De este modo se corrobora que la intencionalidad u orientación me-
tafísica hacia la verdad absoluta no es artificial, sino más bien natural.

Ahora bien, dado que la metafísica es el único saber que alcanza la reali-
dad del ser, realidad última a la que la razón natural puede llegar, todo estudio 
o ciencia que seducida por la verdad (y únicamente por ella) emprenda el ca-
mino de conocer su parte correspondiente de la realidad tendrá que fundarse 
en la metafísica. Y sólo a través de ella conseguirá enraizar su conocimiento en 
aquella realidad última, consiguiendo así la inserción en la verdad absoluta. Esta 
afirmación es respaldada por el revés del pensamiento moderno que, al intentar 
fundamentar la realidad por caminos distintos a la metafísica clásica, sólo firmó la 
clausura de dicha posibilidad, junto al escepticismo y relativismo postmoderno. 
Con todo esto, se pone de manifiesto que sólo desde la genuina autonomía del 
pensar o, sea pues, desde el pensar metafísico, es posible realizar una indagación 
contundente acerca de la fundamentación de la realidad y del sentido de la vida.

Una segunda razón, por la que el Papa filósofo insiste en la recuperación 
de la metafísica, podemos encontrarla en el hecho determinante de que la 
pregunta por el sentido de la vida, que implica la búsqueda del absoluto no 
se reduce a la razón filosófica, «precisamente porque se busca lo que está más 
allá, lo que trasciende y es el fin» 118. Por consiguiente, es aquí donde la Meta-
física se vuelve indispensable, ya que ella es la conexión entre la razón natural 
y aquel ámbito superior de conocimiento. Visto con más profundidad, puede 
decirse que sólo desde la metafísica clásica es posible descubrir con asombro 
que «en el ser en cuanto acto existencial opera una interioridad que no es ni 
religiosa en su forma ni introspectiva en el sentido moderno, sino que es la 
«radicalidad» misma del ser» 119. Por eso, «donde quiera que el hombre descu-

118	Clark, M. T., «Widsom: Yesterday and Today», en International Philosophical Quarterly, 40 (2000). 
https://www.questia.com/read/1G1-75348477/international-philosophical-quarterly-vol-40-no 
[consulta: 10/06/2020]. 

119	Schmitz, K. L., «Dios, el ser y el amor. Nuevas perspectivas ontológicas precedentes de la 
filosofía», p. 285.
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bra una referencia a lo absoluto y a lo trascendente, se le abre un resquicio de 
la dimensión metafísica de la realidad: en la verdad, en la belleza, en los valores 
morales, en las demás personas, en el ser mismo y en Dios» 120.

Por último, quisiéramos referirnos al aspecto de la armonía entre el pen-
samiento y la palabra de Dios, que contempla la propuesta wojtyliana respecto 
de la recuperación del pensamiento actual. Acerca de esta cuestión examinemos 
una de las intervenciones concluyentes del Pontífice: «Puesto que el mundo 
creado no es autosuficiente, toda ilusión de autonomía que ignore la dependen-
cia esencial de Dios de toda criatura –incluido el hombre– lleva a situaciones 
dramáticas que destruyen la búsqueda racional de la armonía y del sentido de la 
existencia humana» 121. Esta cuestión, vista a la ligera, podría interpretarse como 
un interés religioso y pastoral, puesto que la armonía del pensamiento filosófico 
con la palabra de Dios juega en beneficio de la fe; pero hay que decir que no 
únicamente ésta, también –y de modo esencial– contribuye al pensamiento. En 
definitiva, podemos decir que dicha armonía favorece al hombre mismo 122.

Ahora bien, como aquí lo que nos interesa es principalmente lo segundo 
(la recuperación del pensamiento), señalemos brevemente dos ideas. Primera-
mente, que la gran cuestión acerca del sentido, al no ser una cuestión exclusi-
vamente racional sino del hombre total, encuentra en la dimensión religiosa 
–apertura a la revelación– una de las más importantes respuestas. Sobre esto 
la encíclica sostiene que «la Sagrada Escritura contiene, de manera explícita o 
implícita, una serie de elementos que permiten obtener una visión del hombre 
y del mundo de gran valor filosófico. (...). De las páginas de la Biblia se des-
prende, además, una visión del hombre como imago Dei, que contiene indi-
caciones precisas sobre su ser, su libertad y la inmortalidad de su espíritu» 123. 
Quisiéramos añadir que estos elementos, ciertamente revelados, son de gran 
valor filosófico y se enmarcan dentro de lo que ya nos enseñara Santo Tomás 
de Aquino: «La Gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona» 124. 
De modo que, si el hombre tiene preguntas, Dios tiene respuestas.

120	Juan Pablo II, Fides et ratio, 83. 
121	Ibid., 80. No está de más recordar que esta afirmación del Santo Padre ha quedado patente en el 

fracaso del pensamiento actual a manos de la separación de la filosofía moderna respecto de la fe. 
122	De hecho, a esto hace referencia la propuesta general de Fides et ratio: «La fe y la razón (Fides et 

ratio) son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de 
la verdad». Ibid., Proemio.

123	Ibid., 80.
124	Tomas de Aquino, Suma Teológica, I, 1, 8 ad 2.
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En segundo lugar, quisiéramos apuntar que la Metafísica, mediante el 
estudio del ser –del acto de ser–, es el camino que prepara para recibir la 
iluminación de la palabra de Dios, supuesto ineludible si en verdad lo que se 
quiere es conocer la verdad última de la realidad. En este sentido, la Metafísica 
es la preparación previa que la razón debe tener para la comprensión de la Re-
velación divina. En esta línea, los padres del Concilio Vaticano I, «contra los 
extremismos representados por el fideísmo y el racionalismo, comprendieron 
que el hombre sólo puede aceptar la fe libremente si comprende lo que se le 
propone. Sin ese conocimiento de Dios, ontológicamente previo, es imposible 
comprender la pretensión de la revelación de ser palabra de Dios» 125.

Por último, quisiéramos hacer notar que, el hecho de que Juan Pablo II 
apunte a la Metafísica como camino de retorno a la verdad y al sentido, aunque 
no de una metafísica entendida como escuela específica o una corriente his-
tórica particular, supone que el objeto de este saber es una realidad misteriosa 
e inabarcable 126. En otras palabras, la radicalidad o misterio del ser al que la 
Metafísica tiende, investiga y alcanza, no puede ser asumido en su totalidad, 
ni por ella, ni por cualquier otro sistema de pensamiento. Por eso, «ninguna 
filosofía puede reducir la realidad a un sistema racional y necesario, totalmen-
te determinado por el pensamiento humano» 127. Por consiguiente, lo que se 
propone es «que la filosofía, incluso cuando se relaciona con la teología, debe 
proceder según sus métodos y sus reglas; de otro modo, no habría garantías de 
que permanezca orientada hacia la verdad» 128.

4.  La persona humana como dimensión metafísica

Hemos conocido que el hombre, ser autoconsciente y lugar metafísi-
co por excelencia, es capaz de realizar el hondo y natural anhelo de cono-
cer la verdad 129. Al mismo tiempo, hemos señalado que el camino correcto es 

125	McDermott, J. M., «La teología dogmática tiene necesidad de la filosofía», en L’Osservatore 
Romano, 19 de febrero de 1999, p. 11. 

126	«Dado que la libertad y el ser son misterios, la filosofía debe estar abierta a la novedad de la his-
toria. La historia está constituida por el encuentro entre la libertad divina y la libertad humana». 
Ibid.

127	Ibidem.
128	Juan Pablo II, Fides et ratio, 49. 
129	«El hombre es capaz de llegar a una visión unitaria y orgánica del saber». Ibid., 83.
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la apertura a todas las dimensiones del conocimiento humano, puesto que el 
conocimiento únicamente racional (entendiendo por éste la razón científica 
o técnica) es insuficiente. Este epígrafe tiene como línea de fuerza acentuar 
que dentro de esas dimensiones la fe revelada ocupa un lugar privilegiado. 
También observaremos que la verdad, al ser una realidad inabarcable en su 
totalidad, se convierte para el hombre en un proyecto siempre en construc-
ción. Con todo, queremos mostrar que la persona humana es en sí misma un 
ser metafísico y, por lo mismo, un camino de acceso a la realidad metafísica.

4.1.  La afirmación valiente del Papa: el hombre es capaz de conocer la verdad

El objeto principal de la encíclica Fides et ratio, es afirmar la capacidad 
humana de conocer la verdad. Esto lo sabemos tanto por su contenido como 
por el contexto en que aparece la encíclica. Esta afirmación magisterial fue 
destacada desde los primeros y autorizados comentarios que recibió la encí-
clica. Así, por ejemplo, el Cardenal Ratzinger afirmó que este documento se 
propone «volver a darle confianza al hombre contemporáneo en la posibilidad 
de encontrar una respuesta segura a sus inquietudes y exigencias esenciales, e 
invitar a la conciencia humana a enfrentarse al problema del fundamento del 
existir y del vivir y a reconocer la verdad de Dios como principio de la verdad 
de la persona y del mundo entero» 130. En esta misma línea son abundantes 
los comentarios de tantos autores afines al documento. Por otra parte, dicho 
objeto primario de la encíclica, también ha sido captado diáfanamente por 
los pensadores postmodernos que se colocan en oposición al pensamiento allí 
expuesto. En este sentido las más importantes críticas a Fides et ratio que se 
registran se dirigieron precisamente a la cuestión de la verdad 131.

La afirmación del Papa filósofo acerca de la capacidad humana de cono-
cer la verdad, es justificada con una rica y variada argumentación que atraviesa 

130	Ratzinger, J., «L’intervento del Card. Joseph Ratzinger alla presentazione del Documento 
Pontificio», p. 34. 

131	Es emblemática la crítica de D’Arcais: «La crítica que el filósofo italiano Paolo Flores d’Arcais 
ha hecho a la encíclica. Justo porque la encíclica insiste en la necesidad de la cuestión de la ver-
dad, comenta él que «la cultura católica oficial (es decir, la encíclica) no tiene ya nada que decir 
a la cultura en cuanto tal...». Pero esto significa también que la pregunta por la verdad está fuera 
de la cultura ‘en cuanto tal’». Ratzinger, J., «Fe, verdad y cultura. Reflexiones a propósito de 
la encíclica Fides et ratio», p. 13. 
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todo el documento. Entre los argumentos más importantes están: la idea bíbli-
ca del anhelo por conocer la verdad que Dios puso en el corazón del hombre 
(Proemio), el deseo humano de conocer la verdad sostenido por Aristóteles 
(no. 25), y en la línea de ese «deseo natural», se afirma que una búsqueda tan 
profundamente humana no pude ser del todo inútil y vana (no. 29), también se 
reconoce que la capacidad misma de buscar la verdad y de plantear preguntas 
implica ya una primera respuesta (no. 29) y, por último, el discurso de San 
Pablo en el Areópago (no. 36). En esta misma línea, la encíclica utiliza diversa 
terminología para referirse a dicha capacidad del hombre. Parte de ésta es la 
siguiente: capacidad especulativa (no. 4), capacidad para conocer a Dios (no. 4), 
capacidad para conocer la verdad (no. 5, 22, 33, 102), capacidad metafísica (no. 
22), capacidad de la razón para ir más allá de lo contingente (no. 4), capacidad 
para ir a lo infinito (no. 24), capacidad trascendente de la razón (no. 41, 70, 83). 
Ahora apuntemos que las argumentaciones que se desarrollan a partir de estos 
enunciados, contienen como elemento nuclear la apertura y acogida de todas 
las dimensiones del conocimiento. «Con palabras más existenciales, se trata de 
poner de relieve, en términos filosóficos, el dicho de san Agustín: el «corazón 
inquieto» sólo encuentra su descanso en Dios; el de Pascal: «el hombre supera 
infinitamente al hombre»; o el «deseo natural de ver a Dios», del que habla el 
neotomismo» 132. En definitiva, «el tema de la verdad no se plantea de forma 
teorética o abstracta, sino que desde el inicio se presenta de forma existencial, 
en su relación concreta con la totalidad de la vida humana» 133.

Pero como contraparte a lo arriba afirmado, «se cierne la amenaza del 
caos del pensamiento contemporáneo, en el que se pone en tela de juicio la 
posibilidad de llegar a la verdad objetiva» 134. Y, es más, «en algunas corrientes 
del pensamiento contemporáneo se llega a la osadía de presentar la verdad 
como antivalor. A las palabras de Jesús: «La verdad os hará libres» (Jn 8, 32) se 
opone hoy el eslogan popular: ‘La verdad os hace esclavos’» 135. De este modo 
«el tema de la verdad, que marca toda la obra magisterial del Santo Padre, se 

132	Henrici, P., «La Verdad y las verdades», p. 18.
133	Moros, E., «La encíclica Fides et ratio. Notas sobre su recepción», en Scripta Theologica, 31 

(1999/3), p. 884. «Sobre todo porque la razón no se entiende como una facultad separada de la 
vida humana, sino como lo más alto de la misma, aquello desde lo que puede atisbarse la unidad 
de la vida humana y sus más altos intereses». Moros, E., La vida humana como trascendencia, 
p. 15. 

134	Życiński, J. M., «Buscar la verdad al amparo de la Sabiduría», p. 11.
135	Ibidem.
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desarrolla aquí en todo su dramatismo. Afirmar la cognoscibilidad de la ver-
dad, o sea, anunciar el mensaje cristiano como verdad reconocida, se ve hoy 
en gran medida como un ataque a la tolerancia y al pluralismo. La verdad se 
convierte incluso en una palabra prohibida» 136.

Estos razonamientos del pensamiento actual, vistos a la luz de la natura-
leza de la razón, aparecen claramente como el resultado de aquella búsqueda 
que sólo tiene en cuenta los datos que arroja la racionalidad experimental o 
técnica. No se trata propiamente de un conocimiento racional con todas las de 
la ley, puesto que a la razón se le niega la apertura que le es propia 137. En esta 
línea Leonardo Polo ha escrito:

«La Edad Moderna es una restricción de horizontes humanos, que se 
decide de acuerdo con el criterio de atenerse a lo realizable, a lo que efecti-
vamente puede ser llevado a cabo. Hay, tal vez, cosas en el fondo más atrac-
tivas: ¡Ojalá!; pero no están a nuestro alcance. Desde su inicio los movi-
mientos espirituales de la modernidad suponen esta restricción radical». (...) 
la duda cartesiana y la crítica kantiana están en el origen de la creciente –o, 
más bien, ya radicalizada– desconfianza en el poder cognoscitivo de la razón 
humana 138.

Con todo, hay que reconocer con tristeza que desde este presupuesto del 
pensar sólo cabe abrirse paso irremediablemente hacia una situación insoste-
nible: el hombre queda despojado de su dignidad de persona racional. El ser 
pensante, por decirlo de algún modo, queda sometido a lo que no piensa y, así, 
la pregunta por la verdad queda fuera de la cultura positivista de nuestro tiem-
po. Pero una cultura que ignora la cuestión de la verdad, no sería realmente 
cultura, sino más bien anticultura, arrogante porque no acepta los límites de la 
razón y porque desprecia al hombre 139.

136	Ratzinger, J., Congreso «Juan Pablo II: 25 años de pontificado, la Iglesia al servicio del 
hombre», p. 11.

137	Según Benedicto XVI, «esa filosofía [racionalista (positivista)] no expresa la razón total del 
hombre, sino sólo una parte; y debido a esa mutilación de la razón, no se la puede considerar 
como plenamente racional. Por eso es también incompleta, y sólo puede recobrar su vigor si res-
tablece de nuevo el contacto con sus raíces. Y es que un árbol sin raíces terminará secándose...». 
Ratzinger, J., Conferencia. San Benito por la promoción de la vida y de la familia en Europa.

138	Polo, L., Presente y futuro del hombre, Rialp, Madrid, 1993, p. 98.
139	Cfr. Ratzinger, J., «Fe, verdad y cultura. Reflexiones a propósito de la encíclica Fides et ratio», 

p. 13. 
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En vista de este panorama intelectual tan dañino para el hombre, resulta 
aún más actual el llamado de Su Santidad a recuperar la pasión por la verdad. 
Por eso, Fides et ratio como verdadera declaración de la verdad, «actúa con 
decisión contra cualquier actitud filosófica de fuga, que no se ocupe de los 
problemas metafísicos, cognoscitivos y filosófico-prácticos del presente» 140.

4.2.  �La dimensión filosófica de la Revelación divina y su aporte inestimable 
en la búsqueda de la verdad

Dentro del marco de apertura de la razón que se ha mencionado, quisié-
ramos fijar la atención en la ayuda ineludible que la Revelación divina, en su 
carácter racional, supone para lograr el conocimiento de la verdad. En vistas a 
esto, lo primero a tener en cuenta es que la Revelación divina entraña un con-
tenido verdaderamente racional. El planteamiento y justificación de esta cues-
tión no podría partir de otro supuesto dado: sólo si la revelación es racional 
«los misterios de la fe no son una frontera para la razón, sino que ofrecen jus-
tamente la posibilidad de ruptura de un horizonte cerrado, la apertura a algo 
que está más allá de lo que la filosofía podría alcanzar con sus solas fuerzas» 141. 
En definitiva, el que la fe sea razonable posibilita que el don que Dios ofrece 
al hombre, para mostrarle el camino del saber, se enmarque dentro de sus po-
sibilidades y, así, las preguntas del hombre encuentren respuesta definitiva en 
Dios, verdad última.

Fides et ratio es consciente de esta cuestión y de la centralidad que juega 
en el plano del conocimiento del hombre, por eso deja zanjado el asunto re-
curriendo a dos citas concluyentes de San Agustín: «El mismo acto de fe no 
es otra cosa que el pensar con el asentimiento de la voluntad [...] Todo el que 
cree, piensa; piensa creyendo y cree pensando [...] Porque la fe, si lo que se 
cree no se piensa, es nula» 142. Además, recoge la encíclica, «sin asentimiento 
no hay fe, porque sin asentimiento no se puede creer nada» 143. O, como dijera 

140	Kasper, W., «Intervenciones del Magisterio en materia filosófica», p. 12. 
141	Llano, A., «Audacia de la razón y obediencia de la fe», p. 232. 
142	Agustín, San, De la predestinación de los santos (intr. y notas de V. Capanaga), BAC, Madrid, 

1971, II, 5: PL 44, 963.
143	Agustín, San, De la fe, esperanza y caridad (intr. y notas de V. Capánaga), BAC, Madrid, 1956, 

7: CCL 64, 61. 
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Ferrer Arellano, «si todo ha de ser fe, entonces no hay fe alguna» 144. De este 
modo, sobre las intuiciones del Obispo de Hipona, Juan Pablo II sostiene que 
la fe es un acto plenamente racional, puesto que incluye tanto el ejercicio del 
entendimiento, como el de la voluntad.

Esta racionalidad de la fe está presente cuando Fides et ratio reconoce que 
«la Sagrada Escritura contiene, de manera explícita o implícita, una serie de 
elementos que permiten obtener una visión del hombre y del mundo de gran 
valor filosófico» 145. En este sentido la Revelación divina se presenta al hombre 
como una vía amplia y derecha que conduce, sin extravíos, a la verdad que el 
hombre desea alcanzar 146. Por eso, se puede afirmar que «la Biblia no contiene 
sólo el relato de eventos particulares de la historia de la salvación y la revela-
ción de misterios inaccesibles a la razón humana, sino que también presenta la 
expresión de verdades generales, que pueden ser alcanzadas por medio de una 
reflexión metódica y, por tanto, reconocidas universalmente» 147. Cabe agregar 
que la verdad a la que la Revelación divina se dirige es, a la vez, la misma que 
busca el discurso únicamente racional, muchas veces bajo el riesgo de «ser 
confundido fácilmente con un conocimiento de tipo superior, esotérico, reser-
vado a unos pocos perfectos» 148.

Ahora bien, si hemos convenido que la fe tiene una dimensión que es 
limpiamente racional y que la razón está por naturaleza orientada hacia la 
verdad, entonces conviene decir que «la revelación introduce en la historia un 
punto de referencia del cual el hombre no puede prescindir, si quiere llegar 
a comprender el misterio de su existencia» 149. Al respecto de esta cuestión 
cabía esperar que la encíclica tuviera en cuenta la enseñanza de Santo Tomás 
de Aquino: «omne verum a quocumque dicatur a Spiritu Sancto est» [«Toda 

144	Ferrer Arellano, J., «Objetivo y método de la teología fundamental según la Fides et ratio», 
en Aranguren, J.; Borobia, J. J. y Lluch, M. (eds.), Fe y razón. I Simposio Internacional Fe Cristiana 
y Cultura Contemporánea, Eunsa, Pamplona, 1999, p. 128

145	Juan Pablo II, Fides et ratio, 80. 
146	La Revelación como vía recta hacia la Verdad se pone de manifiesto en la expresión evangélica: 

«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». (Jn 14,6). A lo que Ratzinger comenta que «en estas 
palabras de Cristo según el Evangelio de Juan (14, 6) está expresada la pretensión fundamental 
de la fe cristiana». Ratzinger, J., «Fe, verdad y cultura. Reflexiones a propósito de la encíclica 
Fides et ratio», p. 3. 

147	Vanhoye, A., «El discurso en el Areópago y la universalidad de la verdad», p. 11.
148	Juan Pablo II, Fides et ratio, 37. «Esto resulta hoy aún más claro si se piensa en la aportación del 

cristianismo que afirma el derecho universal de acceso a la verdad». Ibid., 38. 
149	Ibid., 14. 
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verdad, dígala quien la diga, es del Espíritu Santo»] 150. Así tenemos que los 
conocimientos obtenidos mediante la fe son factor ineludible que la filosofía, 
en cuanto amor a la sabiduría, no puede ni menospreciar ni rechazar sin trai-
cionar su propia naturaleza. Pues, «cuando unas conclusiones se presentan 
como filosóficas conviene examinarlas como tales. El origen del pensamiento 
en nada afecta a su valor. El filósofo puede especular a partir de un mito, o de 
una fe religiosa, o de un sueño, o de una experiencia personal afectiva, o de 
una experiencia social colectiva, poco importa; lo único que cuenta es lo que 
justifica su razón» 151. En realidad, esto no podría ser de otra manera puesto 
que «la filosofía sigue su propio método, usa de sus principios propios y de 
sus procedimientos de demostración, sin pretender, sustraerse a la autoridad 
divina, pues es esta autoridad quien con más seguridad la garantiza contra el 
error y la enriquece con múltiples conocimientos» 152.

Un segundo aspecto a mencionar es que la ayuda que la fe revelada presta 
al conocimiento humano en orden a la verdad, se inserta en el hecho nuclear 
de que la verdad es solamente una 153. A partir de esta idea matriz todas las 
dimensiones humanas del conocimiento, lejos de perjudicarse o empobrecerse 
entre sí, se enriquecen mutuamente. En esta línea, Fides et ratio concentra 
su interés y reflexión en la relación del binomio fe y razón, señalando que 
«la Iglesia está profundamente convencida de que fe y razón «se ayudan mu-
tuamente», ejerciendo recíprocamente una función tanto de examen crítico y 
purificador, como de estímulo para progresar en la búsqueda y en la profundi-
zación [de la verdad]» 154.

150	Tomás de Aquino, Suma Teológica, I-II, q. 109, a. 1, ad 1. 
151	Gilson, E., El filósofo y la Teología (trad.: G. Torrente Ballester), Guadarrama, Madrid, 1962, 

p. 666.
152	Ibid., p. 672. Cfr. Juan Pablo II, Fides et ratio, 13, 49, 67, 79. Sobre esta cuestión viene bien 

recordar que en la antigüedad, cuando se realizó el encuentro del pensamiento griego con el 
cristianismo, «en realidad, el encuentro con el Evangelio ofrecía una respuesta tan satisfactoria 
a la cuestión, hasta entonces no resulta, sobre el sentido de la vida, que el seguimiento de los 
filósofos les parecía como algo lejano y, en ciertos aspectos, superado». Ibid., 38. 

153	Cfr. ibid., 51. Sobre esto mismo Alvira sostiene que «la verdad existe como unidad, pues es este el 
rasgo definitorio por excelencia de todo conocimiento. El conocimiento es luz, la luz es espacio 
y el espacio es una diversidad, una variedad unificada. Unificar es así el ejercicio de manifestar la 
verdad. Sin diversidad no habría nada que relacionar, la verdad no sería vida, y, de otro lado, la 
unidad pura, sin variedad, tampoco vive. El espíritu de verdad pide, por tanto, buscar siempre el 
respeto de la diversidad en la unidad». Alvira, R., «La razón y la fe», en Nueva Revista de Política, 
Cultura y Arte, 62 (1999), pp. 115-116. 

154	Juan Pablo II, Fides et ratio, 100. 
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La razón y la fe, la filosofía y la teología, se presentan desde esta perspec-
tiva, en el texto de la Fides et ratio y en la realidad de las cosas, como fuerzas 
no ya rivales, sino solidarias, más aún, hermanadas: actitudes y saberes que se 
potencian los unos a los otros en virtud de una circularidad que no es, a fin 
de cuentas, sino expresión de la unidad tanto del espíritu humano como del 
universo en cuanto surgido e impulsado por el designio creador y salvador 
de Dios 155.

Por eso, «en los sabios, la fe nunca fue un obstáculo para la razón; al con-
trario, la sostuvo; en algunas épocas incluso la estimuló, y en otras la iluminó. 
Y la razón nunca eliminó la fe; la purificó, más de una vez, como aconteció en 
Job y Cohélet, y la llevó por nuevos caminos en el libro de la Sabiduría» 156.

Siempre en la línea de esta solidaridad sapiencial entre los saberes, y sin 
olvidar que en el hombre el conocimiento racional es la llave de acceso al co-
nocimiento total que puede adquirir, la encíclica reconoce que el aporte de la 
revelación a la filosofía o conocimiento racional se da en dos sentidos: subjetivo 
–que afecta al filósofo– y objetivo –que afecta a la filosofía misma–. El sentido 
subjetivo «consiste en la purificación de la razón por parte de la fe. Como vir-
tud teologal, la fe libera la razón de la presunción, tentación típica a la que los 
filósofos están fácilmente sometidos» 157. Esta purificación se realiza en cuanto el 
filósofo cristiano reconoce que hay verdades que están más allá de su capacidad. 
Por otra parte «está el aspecto objetivo, que afecta a los contenidos. La Reve-
lación propone claramente algunas verdades que, aun no siendo por naturaleza 
inaccesibles a la razón, tal vez no hubieran sido nunca descubiertas por ella, si se 
la hubiera dejado sola» 158. Entre estas verdades que la revelación introdujo en el 
ámbito filosófico podemos mencionar, «el concepto de un Dios personal, libre 
y creador, que tanta importancia ha tenido para el desarrollo del pensamiento 
filosófico y, en particular, para la filosofía del ser» 159.

Finalmente consideremos que la ayuda que la fe revelada presta al cono-
cimiento humano entraña un claro interés por la dignidad propia de la persona 

155	Illanes, J. L., «Los estados de la filosofía», en Aranguren, J.; Borobia, J. J. y Lluch, M. (eds.), 
Fe y razón. I Simposio Internacional Fe Cristiana y Cultura Contemporánea, Eunsa, Pamplona, 1999, 
p. 383.

156	Gilbert, M., «La sabiduría de Israel», p. 22.
157	Juan Pablo II, Fides et ratio, 16.
158	Ibid., 76.
159	Ibidem.
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humana. Esta tesis podría plantearse de la siguiente manera: si el origen y la 
finalidad de todo conocimiento es la búsqueda de la misma y única verdad que 
el hombre desea conocer, en el horizonte de la pregunta fundamental sobre 
el sentido de su propia existencia, entones, toda dimensión del conocimiento 
promueve y defiende la dignidad del hombre 160. En este sentido, podríamos 
decir que la verdad revelada, al reconocer al hombre una dignidad casi divina, 
y muy superior a toda dignidad que otras fuentes de conocimiento puedan 
atribuir al hombre, es la abanderada de este supuesto 161.

Con todo esto, se entiende bien que en una cultura donde el hombre ma-
nifiesta signos claros de desilusión por la vida, «lo más urgente es llevar a los 
hombres a descubrir su capacidad de conocer la verdad y su anhelo de un sen-
tido último y definitivo de la existencia» 162. Pero para esto, tal como lo hemos 
visto, es preciso aprovechar toda vía de acceso a la verdad, de manera que no 
hay por qué provocar un cortocircuito entre la pregunta filosófica del hombre 
y la respuesta de la revelación o de cualquier otro ámbito de conocimiento, 
siempre y cuando tal respuesta sea sometida al tribunal de la comprobación de 
lo humano o sea presentada de manera que sea posible el recorrido antropoló-
gico y ontológico dentro de ella 163.

4.3.  La fe sobrenatural como dimensión privilegiada de conocimiento

Citando a Juan Pablo II, hemos afirmado que la Revelación divina in-
trodujo en el ámbito filosófico «algunas verdades que, aun no siendo por na-
turaleza inaccesibles a la razón, tal vez no hubieran sido nunca descubiertas 
por ella, si se la hubiera dejado sola» 164. Ahora, el reconocimiento filosófico 

160	En esta línea, toda persona o entidad que trabaja por encontrar la verdad, se convierte en pro-
motora de la dignidad humana. Así, «la Iglesia, al insistir sobre la importancia y las verdaderas 
dimensiones del pensamiento filosófico, promueve a la vez tanto la defensa de la dignidad del 
hombre como el anuncio del mensaje evangélico». Ibid., 102.

161	«Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó». Génesis 1, 27. Y en 
otro texto afirma que Dios hizo al hombre poco inferior a los ángeles, que lo revistió de gloria 
y esplendor. Cfr. Salmo 8. En general la razón última de la revelación divina no es otra más que 
mostrar al hombre el misterio de sí mismo, el plan proyectado sobre él desde toda la eternidad. 
Cfr. Efesios 1, 9. 

162	Juan Pablo II, Fides et ratio, 102.
163	Cfr. Prades, J., «La circularidad entre Filosofía y Teología», en Prades, J. y Magaz, J. M. (eds.), 

La razón Creyente, Universidad San Dámaso, Madrid, 2002, pp. 378-379.
164	Juan Pablo II, Fides et ratio, 76. 
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de aquellas verdades provenientes de la Revelación sobrenatural implica un 
ejercicio de apertura de la razón natural a un conocimiento mayor: la Revela-
ción divina. Naturalmente, al tratarse únicamente de aquellas cuestiones que 
pueden razonarse, estamos ante un ejercicio de la fe racional. «En esta línea, 
es aportación inestimable de Schelling haber sabido señalar que toda gran 
conquista humana es hija de la fe. Según Schelling, todo acontece en la fe: la 
obra del artista, el descubrimiento del nuevo mundo, la propia ciencia y, en 
especial, la filosofía tiene su origen en la fe que él llama ‘filosófica’» 165.

Sin embargo, ahora debemos precisar que la fe que posibilita a la razón 
humana conocer la verdad absoluta no se reduce a la filosófica o racional, sino 
que necesariamente se extiende a la fe revelada. Esta afirmación, que clara-
mente constituye una de las líneas de fuerza de la encíclica, no solamente da 
nombre a la misma Fe y razón, sino que se extiende por toda ella. Ahora bien, 
dado que las alusiones a la fe revelada como factor determinante para alcanzar 
la verdad son tantas, nos bastaría detenernos en la afirmación cumbre que 
Fides et ratio hace al respecto, pero que además es raíz y resumen de todas 
las demás. Nos referimos a la afirmación según la cual, «el verdadero punto 
central, que desafía toda filosofía, es la muerte de Jesucristo en la cruz» 166. Y 
es que, como comenta el Papa, «la relación entre fe y filosofía encuentra en la 
predicación de Cristo crucificado y resucitado el escollo contra el cual puede 
naufragar, pero por encima del cual puede desembocar en el océano sin límites 
de la verdad. Aquí se evidencia la frontera entre la razón y la fe, pero se aclara 
también el espacio en el cual ambas pueden encontrarse» 167.

En este punto no quisiéramos dejar de señalar que esta doctrina filosófi-
ca no es propiamente nueva en el Papa filósofo, más bien se enmarca en «las 
cuestiones tratadas por Juan Pablo II desde el inicio de su pontificado, comen-
zando por la Redemptor hominis; y pone de relieve la perspectiva cristológica 
del número 22 de la Gaudium et spes: el misterio del hombre sólo se esclarece 
en el misterio del Verbo encarnado» 168. Indicar esto es muy importante por-

165	Falgueras Salinas, I., «Itinerario de la razón a la fe», en Aranguren, J.; Borobia, J. J. y Lluch, 
M. (eds.), Fe y razón. I Simposio Internacional Fe Cristiana y Cultura Contemporánea, Eunsa, Pam-
plona, 1999, p.  212. Cfr. Schelling, F. W. J., Lecciones muniquesas para la historia de la filo-
sofía moderna (trad.: L. Santiago Guervós; revisión: I. Falgueras, J.L. Del Barco, J.A. García 
González; intr.: I. Falgueras Salinas), Ediciones Edinford, Málaga, 1993, p. 267.

166	Juan Pablo II, Fides et ratio, 23. 
167	Ibidem.
168	Cottier, G. M., «Actualidad de la encíclica», p. 12. 
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que «permite captar la lógica interna y la continuidad vital de una enseñanza. 
Una razón de ser de la Iglesia consiste en su compromiso urgente de ejercer la 
diaconía de la verdad» 169.

Ahora, volviendo a la frontera entre la razón y la fe, debemos reconocer 
que cuando la fe sobrenatural no está presente, «el Hijo de Dios crucificado es 
[o se convierte en] el acontecimiento histórico contra el cual se estrella todo 
intento de la mente de construir sobre argumentaciones solamente humanas 
una justificación suficiente del sentido de la existencia» 170. La veracidad de 
esta afirmación ha quedado atestiguada, tanto por todo el pensamiento y cul-
tura moderna, que al separarse de la fe terminó renunciado a la cuestión de la 
verdad, como por el fracaso de la metafísica racionalista que intentó explicar 
el misterio mismo de la fe desde categorías racionales.

Finalmente detengámonos en una de las críticas que ha recibido Fides 
et ratio, que ejemplifica en buena manera la cuestión que estamos tratando 
de explicar. Nos referimos al cuestionamiento que Fernando Savater hace a 
la visión armoniosa y de implicación que sostiene Juan Pablo II en relación 
a las dos más importantes órdenes de conocimiento: fe y razón: «El hombre 
debe buscar respuesta a los misterios de la existencia, pero sólo puede ha-
llarla en un misterio aún mayor, el de la Encarnación del Verbo divino. Hay 
que intentar aclarar lo oscuro acudiendo a lo que es más oscuro todavía. (...). 
Puestas así las cosas, ¿no sería mejor limitarnos a preguntar al párroco para no 
equivocarnos?» 171.

Frente a esta crítica quisiéramos subrayar el hecho de que cuando la ra-
zón humana, a cambio de abrirse a la luz que viene de fuera –fe revelada–, se 
encierra en sus propios límites, queda impedida para reconocer que la realidad 
total es mayor que la realidad conocida por ella. En esta línea, Savater exhibe 
que el crédito que brinda la sola razón es insuficiente para reconocer que la 
parte se esclarece en el todo o que la verdad racional tiende a una ulterior. 

169	Ibidem.
170	Juan Pablo II, Fides et ratio, 23. A propósito de esto es preciosa la alegoría que nos ofrece Mari-

tain: «El conocimiento del mundo, del hombre y de Dios es como un rompecabezas. Componer 
la imagen que contiene, sin conocer tal imagen (es el caso de la filosofía totalmente indepen-
diente de la revelación cristiana), resulta ser una tarea casi imposible para la mente humana, 
aunque pueda llegar a formar una imagen con tales piezas. Es aquí donde la combinación de 
luces filosóficas y teológicas (...) adquiere una importancia excepcional». Maritain, J., «Ensayo 
sobre filosofía cristiana», p. 13. 

171	Savater, F., «La razón según Wojtyla», El País, 15-XI-1998, p. 14.
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Desde el presupuesto de la sola razón, no se reconoce nada que esté más allá 
de sí misma 172.

En definitiva, sin apertura a la fe revelada no es posible una justifica-
ción suficiente del sentido de la existencia. En esta dirección se mueve Savater 
cuando acaba su crítica firmando su desencanto por una filosofía abierta a 
la fe: «De modo que no, a fin de cuentas tampoco Juan Pablo II es el influ-
yente amigo de la filosofía por el que los miembros del gremio esperamos 
suspirando. Me temo que seguimos tan solos como antes» 173. Así este autor 
confirma que la verdad que el hombre busca no está exenta de la relación con 
las personas. Y probablemente exteriorizan la intuición de que la verdad es 
una Persona 174. Y es que, efectivamente es así, la verdad es una Persona. Por 
tanto, buscar la verdad es buscar a Cristo mismo. A esta conclusión sabe llegar 
la filosofía (una vez que ha aceptado la revelación) mediante dos vías: la verdad 
como adecuación y búsqueda de la verdad por sí misma (solo a una persona se 
ama en sí). «Por eso el amor a la verdad como fin en sí mismo lleva implícito 
el reconocimiento de que la verdad es persona» 175.

172	Sin duda estamos ante la herencia kantiana de la crítica de la razón pura, donde el sujeto pasa 
a ser la fuente única de conocimiento. «La razón individual ha desempeñado una voluntaria 
acción pedagógica al colocar a la razón individual en el camino de la sospecha ante todo aquello 
que se le presenta sin que ella misma pueda dar cuenta de su verdad. La sospecha afecta inicial-
mente a la revelación cristiana... Pero el proceso no se detiene ahí, porque la sospecha acaba 
afectando a la idea misma de verdad que es vista como algo imposible». Izquierdo, C., «Maes-
tros y amigos de la verdad», en Prades, J. y Magaz, J. M. (eds.), La razón Creyente, Universidad 
San Dámaso, Madrid, 2002, p. 519.

173	Savater, F., «La razón según Wojtyla», p. 14. 
174	Léonard, como respondiendo a Savater comenta que «esto es decisivo; la fe cristiana brinda al 

hombre la inesperada oportunidad de ver concluirse esta doble búsqueda de una verdad absoluta 
y de una persona en la que se puede confiar plenamente para descubrirla. Jesús vino a nosotros 
como el verdadero amigo del hombre, que puede ampliar su razón y, con la confianza recíproca 
de la revelación y de la fe, mostrar a su entendimiento y a su corazón el acceso al misterio». 
Léonard, A. M., «El hombre en camino hacia la fe: creencia y fe», en L’Osservatore Romano, 4 
de diciembre de 1998, p. 22.

175	García Cuadrado, J. A., «Dimensión sapiencial de la filosofía en la Fides et ratio», p. 849.
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